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Gostuxnbre que ha echado grandes raices ea Es- 
paâa, es la de los prôlogos para los tomos 4e poe- 
siat. 

Si lo que demandara tina introduccion fueran, 
como pareeia razonable, competencia literaria y au- 
toridad critica, nada ténia que kacer aqui mi pluma. 

Si, como la pràctica lo dice, el principal titulo 
para escribir un prôlogo es la amistad al autor, à 
nadie cedo la que tengo, para senrir de heraldo à 
este libro. 

Siempre es bueno que empiece lealmente pomendo 
al lector en la confidencia de mi carifio ; asi no caerâ 
en el lazo que le tienden los que en las introduc- 
ciones callan la cualidad de amigos. para mejor fal- 
&ear la apariencia de criticos. 
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Y todavia es mejor que al trazar estas lineas me 
proponga hacer una introdaccion diferente del co- 
mun de los prôlogos, que habiendo de decir poco 
y muy de pasada de las poesias contenidas tn este 
volùmen, no se preste siqoiera à desempefiar el ofi- 
cio de una de esas vergonzosas apologias entre 
compadres, que tan en moda estin y à que tan mal 
se pliegan el caràcter del autor de este tomo y el 
del que traza estas paginas de introduccion. 

Adviértase ante todo que la série entera de los 
escritos publicados por el Sr. Gûell y Rente, no es 
màs que una impresion del drama Interior de su 
pensamiento : lo que ha amado, sufrido, sofiado, 
esperado, perdido y Uorado, se révéla en su prosa 
6 en sus versos, nota por nota, màs ô ménos ale- 
gôricamente oculto, bajo el frac del hombre de mun- 
do, ô el hàbito del hermano LorenzO. 

El sol de los trôpicos, â cuyo calor viô la luz pri- 
mera, desarroUô su imaginacion y encendiô su aima. 
A los 15 aiios escribia su primera poesia; à los 
17 salia de la Habana para seguir en Barcelona la 
carrera de Derecho; en 1838 recibia el grado de 
doctor, volvia â su tierra natal y publicaba los en- 
«ayos poéticos de su edad juvenil bajo «1 titulo de 
Làgrimas del Coraxon, Gran parte de aquellas com- 
posiciones, hijas de la inexperiencia, pero originales 
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en el fondo y vigorosas en la fonna, no aparecia ya 
en la edicion que hizo al venir à Madrid por los 
aôos de 46 6 47. 

En la primera época de su vida, Giiell tiene por 
espectàculo el cielo azul de Cuba 6 del Mediodia, 
la vegetacion espléndida de America ô la armoniosa 
suavidad de tonos y médias tintas de la costa de 
Cataluâa. Es libre, dichoso, rico, ligero de aûos y 
màs ligero de cuidados ; la naturaleza que le rodea 
es amena, afable, ezpansiva, convida à la pasion, y 
por consiguiente al entusiasmo y la inspiracion, que 
son variedades del amor. La tierra que pisa no es 
mis que un canastillo de flores, el aire que respira 
un perfiune ; las poesias que por aquellos tiempos 
publicaba en El Heraldo, El Tiempo, El Clamor 
pûblico y otros diarios de Madrid, demuestran que 
el autor no sabe aun lo que es sufrimiento; en sus 
versos convoca todas las alegrias de la creacion y 
no olvida ninguna planta, ningun aroma ni de Ame- 
rica ni de Europa en su invitacion à todas las flores 
y todoB los perfumes, para que acudan à festejar 
sus amores; cualquiera que sea el asunto que cante, 
siempre se présenta en la punta de su pluma la 
cancion alegre, el coro universal de regocijo; sus 
versos son del género de los que se titulan No me 
olvides, companeros de otros, descuidados e incor- 
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rectos, que han desaparecido de la coleccion hecha 
en Paris en 1860 como habia desaparecido el periodo 
de color de rosa de su autor. 

Los afios han pasado : Guell habia entrevisto la 
promesa de la fama literaria, cuando soôô con otra 
cosa mucho mas difîcil, con el amor afortunado en 
un palacio : despues de soiiar se dej6 llevar de la 
corriente, desafiô lo imposible, y lo imposible se 
vengé de él Uevândole à hacer muy pronto conoci- 
miento con la tristeza. 

Sus versos retratan este segundo periodo de su 
aima ! ya no ve à la naturaleza por el prisma de su 
alegria, ya no puede contemplar c6mo corre el rio 
Almendares sin esclamar : « Yo moriré ya pronto... 
y sin fortuna, » ya no entona cantos gozosos, sino 
meditaciones en que encuentra : 

« Siempre turbado el cielo!... siempre oscuro!... 
Sin una luz que alumbre mi camino I... » 

Y no se contenta con eso, sino que, desterrado 
en Valladolid, escribe sus Pensamientos cristianos 
y filosôficos, libro impregnado de-misticismo, en que 
el autor, poeta àntes que filôsofo, catôlico àntes que 
poeta, y, por cima de todo esto hombre de corazon 
înmejorable, prétende resolver en algunas paginas 
la vaga inquietud que turba à nuestra generacion, 
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avida de la verdad, ansiopa del porvenir y descon- 
tenta de lo pasado. 

« Es preciso, dice, que los pueblos que tienen la 
dicha y la gloria de la unidad religiosa con el culto 
de J.-C, la conserven y la sostengan, llenos de 
constancia y de valor, para que nadie pueda pene- 
trar en el circulo cristiano y emponzofiar con una 
mala semilla la doctrina santa y la amorosa ternura 
con que socorre y protège à todos los hombres. » 

Gûell es hijo de aquella parte de Âmérica que 
debe tener derecho à esa proteccion, y la estadis- 
tica nos dice, que la proteccion y la dicha, aparecen 
por el Norte, alli donde admitieron la mala semilla : 
Gûell ha escrito sus Pensamientos viendo à Irlanda 
condenada à luchar perpétuamente con la miseria, 
à Polonia casi borrada del mapa, al Austria mermada 
y empequefiecida, à Italia, por tanto tiempo llamada 
la tierra de los muertos^ obligada à sacudir el yugo 
del clero para levantarse y ponerse en el camino de 
una de las grandes naciones de Europa : GûeU sabe 
que de todos los paises antiguamente catôlicos, solo 
se ha sostenido en pié Francia, gracias al espiritu 
del siglo XVIII que corre à borbotones por el XIX : 
Gûell, en fin, es espaHol y comprende perfectamente 
que si la Peninsula, que tantos elementos de pros- 
pendad y grandeza encierra en su seno, esta hoy 
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abatida, misérable y muerta à loa ojos de Europa, 
es precisamente porqae despues de très siglos de 
inquisicion, aun ne se ha visto libre de la pesadiUa 
de Carlos II. 

Trece afios hace que quiso y no logrô ahuyen- 
tarla : Giiell estaba en lo mejor de su trabajo, de- 
mos'rando que la unidad catôlica es la panacea 
universal de las naciones, cuando, hombre de pa- 
triotismo ântes que todo, tuvo que arrojar la pluma 
y coger las armas para ponerse en Valladolid al 
frente de una de las revoluciones, que en la larga 
cronologia de las convulsiones estériles de Espana 
se distingue por la fecha del aâo 54. 

De entônces data mi amistad al autor de este li- 
bre : Castilla le eligiô su représentante, en las Certes 
Constituyentes, donde ocupô dignamente su escaiio; 
su patriotismo le inspiré excelentes articulos con 
que honrô frecuentamente el diario politico las No- 
vedades, que yo dirigia por aquel tiempo, y la con- 
ciencia de su deber, le llevô à sostener dignamente 
en las calles, al frente de los ciudadanos armados 
que le habian elegido comandante, la causa de la 
libertad, destinada â perecer en aquella triste lucha, 
àntes que se empeûara. 

Un lazo poderoso contribuyô à estrechar la amis 
tad que contragimos, nuestra aficion à las letras, 
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dulce amor que por si solo basta para hacer de los 
que las dan culto una familia. En medio del agitado 
periôdo politico que acababa de pasar, OûeU habia 
hallado medio de escribir para los periôdicos litera- 
rios el Semanario pintoreaco espoMol y La Hmtra- 
eion, que yo publicaba, sus dos primeras Leyendas 
amerieanasi (ruaeanajari y Anacaona, poéticas nar- 
raciones de nuestra conquista de America, que sin 
prescindir de la verdad histôrica, la revisten con las 
galas y encanto de la poesia, intere santé estudio 
de costumbres de los indios del siglo XV, novelas 
herôicas que hacen penetrar al lector en el aima de 
las poblaciones nuevas descubiertas por Colon, y le 
retratan la naturaleza yirgen de las comarcas ame- 
ricanas. 

Desde la época à que me refiero, desde 1866, 
la vida de Oûell es una especie de emigracion 
callada y oscura, que marca un tercer periodo de 
su existencia anormal : poco àntes de salir de Es- 
pafia, aun habia dado â la prensa otra narracion : 
La Virgen de las azucenas : el autor del libro no era 
un espiritu alegre, pero tampoco un corazon deses- 
perado ; en los versos que publicaba en La America 
y otros periôdicos^ aun habia una reminiscencia de 
las primeras emociones : solo cuando se fija en 
Paris, es cuando se desborda su amargura al corn- 
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pas que se desbordan sus infortunios y, ô exagéra 
en la nueva edicion de Paris, sus creencias religio- 
sas hasta la mâs absoluta intolerancia, como hemos 
visto en los Pensamientos cristianos y filosôficos^ 
aumentado y cambiado el titulo en el de Considera- 
dones poUticas, filosôficas y litei^arias, à escribe las 
Leyendas de un aima triste, à cae en la debilidad 
del misticismo milagrero con sus Leyendas de Mon- 
serrat, 

Por muy de corrido que hagamos esta especie de 
indice de los trabajos literarios de Giiell, no pode- 
nios ménos de detenernos al pasar por la |>reciosa 
epopeya : El hermano Lorenzo, la segunda de las 
Leyendas âe un aima triste : el hermano Lorenzo 
es un desgraciado, que enganado por sus afecciones 
se retira â un convento y muere de dolor : la his- 
toria no puede ser mâs sencilla, mâs desnuda de 
incidentes ; se aprende en un instante y se puede 
referir en dos palabras; pero esa narracion que 
tan poco movimiento dramâtico tiene, interesa, sin 
embargo, conmueve y apasiona; se ve en el poemita 
un dolor tan intimo y tan reconcentrado, tan ver- 
dadero y tan desgarrador, que es imposible dejar 
de llorar con el libro, ni escapar al dejarle del con- 
tagio de una vaga melancolia : algunos momentos 
àntes de morir, Lorenzo se levanta, se acerca al 
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ôrgano y hace re sonar en el instrumento sagrado el 
final de su propia existencia : esta improvisacion 
del moribundo, que se halla à punto de descifrar 
el misterio de la eternidad, esta maravillosamente 
escrita : la lectura del capitulo produce un efecto 
parecido al del ûltimo pensamiento de Weber cuando 
le interpretan manos maestras. Un critico francés 
ha calificado en el Constitutionnel^ à este poemita 
en prosa, de petit chef-d'œuvre; yo creo al Hermano 
Lorenzo destinado â asegurar la memoria literaria 
del autor. 

Y ya que de criticos extranjeros he hablado, justo 
es que consigne aqui la acogida que han hecho â 
Gûell empezando por Paulin Limerac y Cohen en 
La France^ siguiendo por los escritores de L'Opi- 
nion Nationale, La Patrie, La Presse, Le Siècle, 
La Gironde, Le Journal de Bordeaux, Le Mémorial 
de Lille, La Franche-Comté, Le Charivari, Le 
Monde Illustré, Le Passe -temps, L'Artiste, Le 
Journal général de l'Instruction publique, Les beaux- 
arts y La Bévue des races latines, hasta acabar por 
Le Nord de Bruxelles, H mondo illustrato, The 
Atlas, The Fablet, The Jllustrated London News, 
y otros muchos diarios y revistas que han consa- 
grado à Guell articulos muy lisonjeros. El Moni- 
teur ha publicado en folletin una bella traduccion 
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de las leyendas americanas, que han sido tambien 
traducidas al inglés, italiano y aleman y reprodu- 
cidas en periôdicos literarios y en volùmenes. 

En esta ûltinia época, Gûell ha escrito pocos 
versos, y esos pocos no desentonan el diapason 
de las Leyendas de un aima triste; si despues de 
asociarse à la amargura de un ilustre patricio, por 
cuya hija vistiô luto la mitad de Espana dedica un 
instante plàcido à Cristina Nilson, 6 un dia de 
entusiasmo à Inglaterra, porque : 

« Su imperio tiene por corona el cielo ; 
Por manto real el tempestuoso Océano : 

Y por clmiento indestructible y suelo, 
La voluntad del pueblo soberano. » 

el tono gênerai de sus cantos es el lamento del 
que exclama ; 

« Yo pudiera romper la càrcel dura 

Y librarme del odio de la suerte 
Quebrando el vaso, y la paz segura 
Buscar en el recinto de la muerte, » 

pensamiento, que màs que del autor de los filosô- 
ficos y cristianos, parece la expresion de una pesa- 
dilla, que haya tenido por héroe Werther. 

He dicho al principio de estas lineas, que muy 
poco de ellas habla de consagrar â juzgar las 
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poesias reunidas en el présente libro y he dado 
para ello una razon decisiva : mi incompetencia, 
tan grande como era la autoridad de un insigne 
anciano, que dedicô à sancionarlas la ùltima carta 
que trazô su pluma : despues de la opinion del que 
ténia por nombre Quintana, timidamente aventuraré 
la mia, de que en las composiciones que van à 
continnacion, la plâstica por decirlo asi, no esta à 
la altura de la emocion, la forma no vale lo que el 
fondo, en esos versos que no son meras fantasias, 
sino crueles realidades, que no estân hechas con 
trabajoso artificio, sino con la sangre, la carne, los 
sueiios y las lâgrimas de un hombre; en una pala- 
bra, que con su espontaneidad, palpitan, aman, 
desesperan y cuentan toda una ezistencia. 

Un distinguido escritor francés ha dicko ocupan- 
dose de Gûell, que de todos los poemas que pudiera 
imaginât, el mâs interesante séria de seguro el de 
su propia vida, porque en ella esta la poesia en 
accion, la verdadera fantasia, las verdaderas aven- 
turas, el poema verdadero. Es posible, en efecto, 
que andando el tiempo, baya alguno â quien se le 
ocurra hacer de Oûell el héroe de una novela, de 
las peripecias de su existencia las escenas de un 
drama 6 loi capitules de una leyenda : pero es 
difîcil que acierte â penetrar en el secreto de su 
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misteriosa historia, de la que ha impreso en el 
diapason de sus escritos, los diversos tonos que 
ligeramente hemos seSalado por periodos. 

Apareeerà insensato en sus primeros afios, reu- 
niendo todas las dotes para brillar en el mundo 
desde el talento à un rico patrimonio, y buscando 
por cxtrano camino lo imposible, desoyendo todos 
los clamores de la razon, condenândose por un 
lado al destierro y la ruina, y aceptando por otro 
imprudentemenfe toda una escolta de penosas tra- 
diciones y de amargos destinos. 

No habrà quien acierte à explicar al hombre que 
concibiô la idea de que el oscuro traje del ciuda- 
dano, se coloreara con reflejos màs llamativos, con 
el que persiguiendo tras de una quimera otra, ha 
sojado por largo tiempo en armonizar lo de arriba 
con lo de abajo, en que fuera posible contrarestar 
un siglo de desenganos, hacer compatible lo irré- 
conciliable, sin detenerse ânte el desden de una 
parte, el olvido y la frialdad de otra, resignado à 
dar en el abismo que intentaba llenar, en castigo de 
no haberle medido. 

Secretos del destino. 

Giiell, nacido con todas las ideas que son como 
as sibilas interiores inspiradoras del génio, â no 
torcer voluntariamente su suerte, tendria hoy en la 
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opinion pùblica de Espaça, uno de esos nombrei 
por cima de todos loa que no se adquieren con el 
talento, con la perseyerancia, con el trabajo y con 
el valor civico. 

Giiell, con valor civico, estéril, con perseverancia 
equivocada, con trabajo malogrado y con talento 
reconocido, ni siquiera como escritor tiene hoy en 
su patria el nombre que ha conquistado fuera 
de ella, donde ha publicado la mayor parte de sus 
tareas literarias. 

Âlgunos, muy contados amigos, que poseeroos la 
llave de su corazon y conocemos las amarguras 
con que ha expiado su suefio juvenil, algunos que 
lamentamos el error del que creyô fundibles dos 
cosas que se excluyen, somos los que podriamos 
«isplicar, porque apreciamos y respetamos à GRiell, 
hoy como el dia que abogando en las C6rtes 
Gonstituyentes por el Senado electivo, decia : « soy 
hombre del pueblo, venido aqui por el pueblo y 
para el pueblo : » la generalidad apénas repara, que 
el hombre que estando cerca de palacio no ha sido 
nunca palaciego, y hallàndose hace once anos casi 
en la emigracion, no es popular, tiene al ménos el 
mérito de no haber ambicionado ni siquiera uno de 
esos motes, con que lo pequeâo se hace la ilusion 
de pasar por grande i el mérito de que, si al cabo 
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de su intrincado camino, ha perdido su patrimonio, 
ahora como el dia que saliô de Cuba, conserva sen- 
cillamente su nombre de D. José GûeU y Rente. 



Paris Julio 16 1867 



AnGBL FeRNANDEZ de LOS Rios. 
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Dedico este libro de poesias, que es la historia de 
mis ilusiones, de mis tristez&s y de mis dudas, â mi 
carinosa amiga y profond a pensadora Elena Clado 
deBolli. 

José GiîsLL t Rimté. 
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sus TENSAMJENTOS 



nUSUCIDO hEh FRAMCte 



<« Amo lo salvaje en 1 a naturaleza : el mar me atrae 
cuando se précipita espumoso contra las rocas 
que lo aprisionan. 

» Al contemplarlo, me parece que se lamenta y 
llora; y en sus inmensas olas, creo adivinar una 
desesperacion énorme, parecida â la de nuestras 
propias aimas. 

» Una desesperacion como la que, encerrada en 
fos estrechos limites de la vida, hace violentos es- 
iuerzos para salir de su cârcel, entregàndose en su 
esclavitud al idéal que se créa, para estrellarse 
luego contra la desilusion cruel, cayendo al fin 
sobre la tierra, herida, brotando sangre, y muchas 
veces exànime. 
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» Âmo 1a8 espes^s selyas, doDfle Iqs â;^bole3 ^f)- 
trelazando e^^rechamente sus verbes 6 ainaiilias 
rainas, no permiten apénas que ^ai^ atraviç^e ij^^ 
iDyiscreto rayo de^ sol. Ma sumerjo arrobad9 ea 
sus sbmWias soledades, de laa que hu;^en Us g,enr^ 
lés del grau jnundo, y donde no se oye mis, qu^, 
el rumor del virnto y el dulce modulât de los pi-, 
jarbs, que esconden entre las frondosas ram^s sus, 
levés nidos y sus cândidos amores. 

' » Me gusta el tranquilo y perfumado p?|sî(jj2 d^^ 
las Trescas praderas. donde las bnUantes y 9i;9Pfia,rj 
TLas flores, con sus vivo?» maXices ^ifim^ja. .up^lapiz 
irda'tiifico, que super? , con su sencilla a,'*ïîonia, ^; 
tôdas îds invenciones del arte. Iiuman9. A'^^'^Pi Ij^fti 
praderas deliciosas,' donde e;l noqr^do, l^bwdpp»^ 
conducîendo so arâdo, entona cqn voz varoi^l, ç^-^ 

ot alegrej, para en^anar lag horas de pu dl^o ^^- 

» y consuela.. despuôs de haber pasado (çl Inyjercjç^ 
en el buUicio de lus grandes ciuùade^ty dp ^ab^rse 
hàsliado de lodo, venir d doide el alo^f desjpi^Tfi^ 
d^ BU leiargo V renace â la, vida apte, el^spçt.- 
tàculo de creaciones sencilK « y oaagniQcîis^ ;o)p^*^, 
de una ma no sobrenatur?' 7 div^^ia, ep 4i^nfàç ^% 
eâcuentra lo infinité.. .'. / -^ 

» ; Ay ! Al esçribir esius, pa^bi'aa ipi p^of^a. ce 
de^ene y mè reconcentro en roi iqismp^ porquç, . 
cpTTo â lo" anacoretap yi lo«< mipticçs,, niiç .$ustan' 
le$ i^e^s infeoœp.ensibles y prorundaSj, taies c^pio 
i-^j^oi'tatldad y vida fatura. , . _ ■ , , m.o: 

» Pero con'tristeza me c9i\vej;i^o dp ftues^ ^Pf^^ 
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gîHKcfôû'ae agraliclk â'nle îb 8ut)limè, y sia anona-, 
dPeâ^ë,' ke^extiehdé, âluctnândose con el peQsamieato 
dfe'li'îûùi^rtalictàa. ''*'* .'. ''' ', ' ' ' 
^ » Xsi' es,'4"S^^^ iiâblândo cfe lo inénito y dîe Ip 
elêrflb^ 'nd éxajerii lo que pasâ en mi alip^ ; y 
tâiélntras' mas medîto, mas me confundoen el labcr 
riiîrtô 8m salidÀ, y me pierdo entre mis propios pen- 
saïfiietitôà, é imperceptiblemente se levanta mi es-, 
piritu en pos de una idea que tal vez no existe 
shib bii'^ûûestf'ôa délirioa y en nuestros fantàstipos , 
enî/ùëibs/ " ' ",'''' , ' ' ,,' 

^'n'\k^\ la vîâa no tiéiie àe real mâs que la fe 
iÂ diâs consuelo que la eopçranza, ni mas bâlsamo , 
<^e là caridad ; y para nq enloquecer ejs preciso no 
quéïèr s'orpTender à la existéncla su secreto, cpmo 
Fràiûkmi àrl'ânéô à las nubes el rayo. 
~» feà ini 'àlegkâ, siènto inquiétud; en mi juven- 
tud, el frio de la meditacion, y la felicidad crea>:iue 
esià Biempre de paso. 

» Lo mis cércano, me parece lèjos ; à mis ojos . 
tbdo Heva tina carrera vertiginosa para diaolyerse, 
coin© laâ nùbes de color de rosa en el horizo^te , 
comolablanca espuma en las salobres ondas, como 
et pérfbinë dé las flores al soplo sin piedad de los 
▼ientos. 

» ; Ayîla juventud... la edad madura... lavejez... 
jtodo es ilusion con que se pasan las horas de la 
vïda !... nn punto imperceptible en el organismo del , 
uttivetso ; punto que apénas se marca en el hori- 
zonte de la humanidad, desaparece para confundirse 
eirfo' fflflnlto dé latoàteria, 
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» Si pudiera con mis ideas esculpir ese punto 
la historia, para ^ivir siempre, me consolaria de ha- 
ber respirado elaire donde tantas generaciones Uor- 
ran desde el nacer, y cierran los ojos, creyendo 
ballar la paz y la felicidad en el mundo de lo des- 
conocido. 

» ; Dichoso el que tiene en que esperar ; ; Dicho- 
so el que ruega ! \ Dichoso el que puede consagrar 
sus pensamlentos à la temura de su corazon à un 
objeto querido, sin preguntar que es la Tida ni cual 
es el término de la muerte. » 
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, .:.,.rl • t..T.,.j.^ .. .. ,'■> - • ".-r I'' • • '! , 

jEn rnijeterpo^doj(^r;,jj^ 5Wii4.9j|. ■ 

i En mi eterno dolor I j ci^ti9j)€^^Ea4^.{'^ , .• 
I Cuànto en mi soledad, tengo sufrido ! 
i Y en'mi loca ambicion I i cuànto he soâado ! 
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A "BIOS 



Lànzase ràuda en atrevido vuelo 
El àguila del monte i la Uanura; 
De espesas nubes se corona el cielo, 

Y entre las sombras de la noche oscura 
Âl suave murmurar del manso rio, 
Llorando sin consnelo mis amores, 
Del eterno dulcisimo Dios mio, 

Oigo la voz que endulza mis dolores. . 

Aqoella voz que misterioaa llora, 

Y que en el fondo de la vida mia 
En mi negro delirio se atesora : 

Y alivia el fiero mal y la agonia 
Del misero infeliz, desamparado, 
De su angélico amor desposeido, 

Y de acerbes pesares abrumado, 
Uuérfano y solitario y perseguido* 
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En la serena noche y silenciosa 
Que coronan la luna y las estxellas, 
El aima en sus anguitias lastimosa 
Llora desventurada sus querellas : 
Y cual sabrosa miel del Hibleo monte 
Aqui en el corazon tu toz resuena, 
Gomo la luz que pinta el horizonte 
Gomo la brisa matinal serena. 



Que ères, mi Dios, la grata primavera 
Con su aromoso ambiente y hermosura; 

Y repiten los aires, placentera 

La omnipotente yoz de tu ternura; 
Viven por ti los arboles y flores, 
Vive el pàjaro alegre en la enramada, 
La fiera matizada de colores, 

Y el pez en el cristal de su morada. 

Haces del pedernal gigante rio. 
De la espuma del mar los aquilones, 
De latf nieves el limpido rocio, 
Del polvo de tu planta las naciones. 
Sembraste el claro sol de rayos de oro: 
La blanca luna en el azul luciendo, 

Y velado su rostro en fértil lloro 

La aurora entre las sombras sonriendo. 

Pero en mi triste corazon, sembraste 
De amarga pena inagotable fuente: 
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Las primorosas flores abrasaste 
Del aima triste, cândida, inocente : 

Y en el desierto inmenso de la vida, 
Para yenne morir, grabô tu huella, 
Entre nublados lânguida escondida, 
De mi dolor la desgraciada estrella. 

Y tu potente misteriosa mano 
Trazando entre las sombras mi camino, 
A reluchar contra el inviemo cano 
Condenô desgraciado mi destino : 

Y olas alz6 del piélago profundo 
A combatir mi tétrica esperanza, 

Y abrasados los àmbitos del mundo 
Bramaron al terror de tu venganza. 

Qae ères, mi Dios, tremendo en tu castigo 
Cuando tendldo en el ligero Oriente, 
SirvÊ à la tempe stad tu yoz de abrigo 

Y de cuna al pacifîco Occidente : 
Mar de encendido y limpido topacio 
Es el iimienso mundo en que pasea, 
Cuando vibra en el fondo del espacio, 
Tu rayo abrasador que centellea. 

Pero no calla la conciencia mia 
Al verte levantar en tu grandeza» 
Ni entre las sombras dol ligero dia. 
Ni de la noche en la etemal triseza? 
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Ni en los ondas del reino cri8talino 
Cubiertas de oro y de nevada espuma. 
Ni donde tiende el gigantesco pino 
De verdes hojas su riqueza suma. 

Que cuanto vive y tiene movimiento 
Del fértil llano à la enriscada sierra, 
Cuanto se agita à la merced del vien^o 

Y aromas brota en la apacible tierra ; 
Todo siente mi amarga desventura 

Y vé brotar mi entemecido lloro, 
Entre las sombras de la noche oscura 

Y de la aurora en los celages de oro. 

Que no ba visto, mi Dios., otra igual pena 
Ni mâs profunda y lastimosa herida, 
De ese brillante sol la luz serena 
Que entre las nubes procelosas gira : 
Ni el hombre ha visto luto mâs lloroso, 
Ni ha cubierto del cielo el manto frio, 
Deshecho corazon mâs lastimoso, 
Ni otro dolor que iguale al dolor mio. 
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fSM EDITA CION 



Ahora dentro de mi tnismo se 
me marchiia el abna, y me poseen 
oseurisimos dias de aflieciùti. 
Job, XXX. 



;Siempreturbadoelcielo!.. jsiempre oscuro!.. 
\ Sin una luz que alumbre mi camino ! !.. 
i Siempre infeliz!.; ; sin brûjula y sin senda !.. 
Cual nâufrago perdido entre el revuelto 
Mar proceloso de la homana vida, 
; La pavorosa planta el suelo oprime, 
Sin que una mano amiga enjugue el llanto 
De mis ardientes fatigados ojos!!.. 
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Pâtria... amistad... dolcisimos amores... 

Y gloria y libertad... jmiseros suef&os 
De la edad infantil! !. ^dônde sois idos? 
i Ilusiones hermosas de la vida!.. 

; Que amargo câliz de tristeza apuro, 

Al penetrar en el fatal misterio 

De vaestra gloria mentirosa y Tana! 

Ayer miré por el azul del cielo 
La blanca nube que cruzô el espacio : 
En el hondo confin denso y oscuro, 
El hôrrido estàllar del trueno ronco, 
Las tristes sombras levantô asustadas : 

Y al sacudir sus alas prepotentes, 
El soberbio huracan, la débil nube 
En la insondable confusion luchando 
Perdio el vuelo infeliz, y entre las sombras 
Su libre c.urso sepultô el destino. 

l Y que ères tû sobre el inmenso mundo, 
Misérable mortal?.. cuàl fué la nube, 
Sombras mis suenos son : sombra mi gloria, 
Sombra mi porrenir, y mi présente, 
Misteriosa ilusion que arrastra el viento, 
De la mundana iniquidad del hombre. 

l Que buscan ya tan miseros mis ojos 
Por cl estéril campo de los tiempos? 
l A d6nde van por la asolada tierra. 
Las angustiadas horas de la vida?.,. 
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l Dônde los aâos de mi edad de niào, 
El dolce lamentar y los amores, 

Y el blando sonreir que un tiempo hacia 
Feliz el corazon que suspiraba? 

l A dônde de la pâtria las riberas, 
Su santa libertad y mis amigos? 
j Prendas del corazon desventuradas!... 
Yo tengo que Uorar si las recuerdo... 
Unidas siempre en la memoria mia, 
Elias presiden el constante insomoio 
Que aletarga la misera existencia ! 
Con ellas viene à despertarme el alba, 

Y la luz sofiolienta de la tarde : 

Con ellas, si susurra el blando viento, 

El eco tumultuoso del torrente, 

La negra sombra y la argentada luna, 

Y el sépulcral silencio de este mundo. 

Pero me encuentran solo estos recuerdos 
Agitado, luchando con mis penas, 
Perdida la ilusion y la esperanza : 
Arida pefia sin brotar aromas, 
Arbol caido que arrancàra el viento, 

Y que arrastrô las flores de su vida 
El huracan horrisono y terrible. 

iQué son para mi noche los nublados?... 
lQ\ié son las heces de la hiel amarga, 
El ruido pavoroso, los gemidos, 

Y el ûltimo suspiro del que muere? 
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2 Nada, gran Dios !.«. mis triste el aima mia 
Slenté mayor tormento y mâs desgracia ; 

Y donde quiera que la mente fljo 
Desolacion, y llanto, y desventura, 

Y miserias sin fin, y etemo duelo... 
iMisterios son que tu potente mano 
Derrama sobre mi para agoviarme ! 

2 Âb ! yo no puedo levantar los ojos 
A tu morada plicida y serena, 
A esa grandiosa b6veda que ciâe 
De polo à polo el pàlido horizonte. . 
Ni contemplar la luz que anima inmensa, 
El universo todo, y que deshiela 
La nieve suspendida de los montes, 
Que engalana el abril verde y pomposo, 
Que transforma el jardin en mar de flores, 
Que al ave pinta las doradas plumas 

Y à las corrientes sus cerûleas ondas... 

;Que para mi, Sefior, estin nubladas, 

Y cubiertas de nieve las montanas ; 

Y sin verdor la dulce primayera, 
Sin matices las flores y las aves, 
Abrasado el cristal de las corrientes, 

Y el universo todo desolado! !... 
Seco mi uorazon como el desierto : 
Volcan donde fermenta y se levanta 
El pensamiento de la horrible duda, 

Y helada tumba dô encerrada siento 
Cuanta desgraeia oprime al triste mundo. 
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] Ay ! si pudiera comprender tus obras : 
Saber la eternidad dônde se esconde ; 

Y cuàl es la virtud, cuil la injusticia... 

Y en que tiempo se premian y castigan, 
Las sécrétas acciones de los hombres!... 
Pero se pierde el pensamiento y gira, 
Como en el mar las tarbulentas ondas, 

Y en vano tiende la esperanza el vuelo : 
En vano tu divina omnipotencia 
Quiere endulzar las penas de mi vida : 
Porque al darle un alivio à mi tormento, 
Bajo el radioso manto de tu gloria, 
^Consuelo no hay, gran Dios, para mis maies, 
Âmigos, libertad, pàtria ni amores !... 

Y solo esclavitud y eterno Uanto, 

Y miserias sin fin, y sangre miro 
Por donde quiera que la vista vuelvo. 
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AL RIO Q^LMENDARES 



Podrâ fsJtarle luz al limpio cielo, 

Y claridad al venturoso dia ; 

.A la sombra, su etemo desconsuelo, 

Y alas y tregua, i la esperanza mia : 



Al verde monte inagotable fuente, 
Tiemas flores de almendro à la espesura: 
Arenas à la placida corriente, 
Y lâgrimas de amor i mi temura. 



Ruido à la palma, que ligera ondea 
Sn esbelta rama al matutino Uoro 
Y al dulce Tamarindo en que recréa 
El pardo Ruiseûor su pico de oro. 
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Podrà faltarle à tu belleza suma, 
Alguna flor del aire arrebatada; 
Algana perla à tu brillante espuma, 
Del cristalino corazon robada... 

Mas no le faltarân, copioBO rio, 
A tus cerûleas ondas sus colores; 
Ni atus frescas orillas toldo umbrio. 
Donde trinar las aves sus amores. 

; C6mo es hermoso ver de tus corrientes 
Al sol morir tras el alzado monte!... 
\ Cômo es grandioso ver de tus vertientes, 
Uenar su luz el palido horizonte ! 

Yo quisiera morir como el sol muere... 
Como las nubes de color sangriento: 
Cual tu gemido lànguido que hiere 
Las levés alas del callado viento. 

i O quisiera morir como la estrella 
De la tranquila y misteriosa noche ! !... 
O quisiera morir como la bella 
Flor al abrir su purpurine broche ; 

Como muere su aroma entre la brisa; 
Como mu«re la gota de rocio, 
A la dulce suavisima sonrisa 
De las pUcidas auras del estio ; 
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Como muere el acorde melodioso 
De las medrosas cuerdas de mi lira; 
Como muere en el viento vagoroso, 
El cintlco del ave que suspira. 

; Mas yo no moriré como las llamas ; 
Ni como nube sonrosada y bella ; 
Ni como Uema flor entre las ramas ; 
Ni como triste y solitaria estrella... 

Ni como acorde de la lira suave ; 
Ni como Clara gota de rocio : 
Ni como tiema voz que lanza el ave 
Por tus calladas ondas, manso rio ! 

Seca del corazon la flor primera, 
Yo moriré ya pronto... y sin fortuna... 
Como en la ardiente y agitada arena, 
La tibia luz de la tranquila luna. 

Solo en el triste valle de la vida 
Peregrinando el aima y sin amores ; 
Como una flor del ârbol desprendida« 
Del viento à los crudisimos rigores. 

; Y cômo es duro entre los fieros brazos 
Del que la pobre humanidad dévora, 
Sent^ el corazon hecho pedazos, 
Entre la angustia y el dolor que llora!... 
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^Y ver nublarse el esplendente cielo 
Sin una estrella en su desierta via. 
Que al tétrico dolor brinde consuelo, 

Y al nàufrago infeliz sirva de guia!... 

jY ver morir, morir!.. jmisero mundo!.. 
La luz, el aire, el hombre, el pez, el ave... 
Todo deshecho en sa dolor profundo, * 

Como entre rocas combatida navo... 

Pero tambien, sagradas linfas, miro, 
Que vais en vuestras ondas siempre huyendo, 
Como mi ardiente y lugubre suspiro 
A sepultaros en la mar gimiendo. 

En esa mar, que reluchando llega 
A combatir con la desierta orilla^ 

Y entre las ondas espumosas hega, 
Del nàufrago bajel la rota quilla... 

A ese gigante omnipotente Oceàno 
Le Uevas, rio, tus arenas de oro... 

Y yo i infeliz!.. en mi dolor, en vano... 
A ese mar} otro mar doy de mi lloro* 
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EL 'POR VENIR 



Uega ya el fiero, el dol^roso instante 
En que alzando' los ojos hàcia el cielo, 
En medio del pesar que me dévora, 
Solo veré de mi afliccion delante 
Desierto soledad abrumadora... 
Cercado el triste corazon de hielo, 
Y estas îay! de dolor lâgrimas mias, 
Rodaràn en mi negro descgnsuelo, 
Recordando tristisimo los dias 
De mis enamoradas alegrias. 

^Qué curarâ la herida envenenada, 
Del lastimado corazon que Uora ? 
^En mis tiemos amores, 
Donde veré la dicha deseada 
La luz inmaculada 
Que brota de tus ojos seductores? 
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Dônde las blancas perlas nacarinas 
Que entre las gnitas de tu fresca boca 
Son del coral vecinas. 
El tiemo sonreir de tu hermosura. 
Que al generoso corazon provoca; 
De tu frente los candidoa sonrojos, 

Y la rica en placer suave temara, 
Del aima que se asoma por tus ojos. 
^Dônde la gentileza de tu talle, 
Esbelta palma, que de amor florece, 
Reina que es vida y juventud del valle, 

Y que â la orilla del arroyo crece : 

Y de tu labio el armonioso acento, 
Como el acorde del laud sonoro, 
Que el rumuroso Vento 

Roba â las cuerdas delicadas de oro... 
^Dônde podré escuchar? jAy! jsôlo veo 
Luto i mi aïrededor, campo marchito ; 

Y en vano en su locura mi deseo 
Al corazon que sueiia el infinité 
Quiere darle placer, el monte, el llano, 
La ardiente luz, la verde primavera, 

El triste ruiseilior, que canta y Uora 

Y la selva enamora, 

Todo aumenta mi funèbre agonia, 

Y el aima prisionera 

De tu adorada imàgen, aima mia, 
Llora desconsolada noche y dia. 

En vano se derrama el pensamiento. 
For los aires llorando. 
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Siempre de amor sediento, 

Tu nombre amorosisimo invocando : 

Nadia responde al cântico medroso : 

Al suspiro angustioBO, 

Del lugubre ciprés en la llanura : 

La mar que se derrumba con estruendo, 

Peinando las suavisimas arenas : 

La quejumbrosa tôrtola del monte, 

Que gime solitaria entre sus penas 

Su vuelo dirigiendo al horizonte : 

La angustlada y ligera golondrina. 

Que volando, anhelosa se avecina 

A la luz de la luna à su morada 

Tiema, desconsolada 

Del estranjero cielo y sus rigores 

Gansada en sus dolores, 

Solo acompanan al morir el dia 

La etemi soledad de mi agonia... 

jY en tanto desconsuelo y amargura, 
Que miraràn mis ojos que no sea 
Llanto, desolacion y desventura!.. 
iAlma del aima mia!.. en mis amores, 
Cuando del ârbol de la vida vea, 
Morir la flor mâs delicada y pura 
Que del aima prendida, 
Era el sueno inocente que curaba 
La dévorante herida, 
Que en el fondo del pecho se abrigaba, 
iCômo no ha de brotar en ancho rio 
El desconsuelo mio? 
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Y el suspiro infeliz de mis dolores 

Perdida ya del corazon la calma, 

£G6mo no ha de llegar hasta tu aima?.. 

jTal vez sera... bajo el dorado techo, 

Que no lo escucharâst idolo mio ! 

{Tal vez... ^quién sabe? {ay triste! si nublados 

Estân tus dulces ojos angustiados, 

Humedecîdos ! ay ! con mis dolores, 

Recordando mis cândidos amores, 

Al ruido melancôlico del aura, 

Déjà un suspiro de ventura Ueno, 

Que tus timidas lâgrimas besando, 

Por los aires cruzando, 

Delicioso y sereno 

Venga a morir i mi angustiado seno* 
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00 A A LA RAZON 



{Pobre razon!... iinteligencia humana! 
Infeliz al nacer... siempre sin tino... 
Concibiendo en ta esencia soberana 
La grandeza del mundo y su destino... 

Para llorar después en tu demencia, 
Débil, enferma, mendigando amparo, 
Sin recurso en los libros de la ciencia^ 
Para tu mal inagotable y raro. 

! Ay ! no tiene el vivir bâlsamo suave 
Que refiresque el dolor de tus heridas... 
Ni tiene el corazon sécréta Uave 
Para guardar sus horas afligidas!... 
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Del hombre alumbras la brumosa huella, 

Y à todo alcanza en su atrevido vuelo, 
Tu pensamiento, que jamas se estrella 
Aunque toque los limites del cielo. 

I 

Loca al niûo le aduermes en la cuna; 
Te nutres altanera en los ancianos : 
Siempre severa, tétrica, importuna, 
Llenas el corazon de los humanos. 

Por ti cultiva el sâbio su tesoro, 

Y odia el avaro la brillante gloria : 
Pisa el guerrero con san dallas de oro^ 
Las paginas borradas de la historia» 

A tu imperio los siglos se encadenan : 
El hombre esclavo dô la ley se mira : 
Los impostores con astucia ordenan» 
;Tronos y religion!... {todo mentira !.«* 

El ârbol del saber naciô en tu Oriente : 
Su rama se tendiô por toda Europa, 

Y hasta las ricas tierras de Occidente, 
Cubri6 de sombra su anchurosa copa. 

Flores, en sus laureles de esmeraldas, 
De saber de virtud y poesia, 
Naturaleza en sus brillantes faldas, 
Hizo brotar en plâcida armonia. 
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Pero esas flores marchitô el estio 
De la ilusion : y entre las verdes gramas, 
El huracan indômito y bravio 
Del àrbol del saber sec6 las ramas. 



Y sin sombra, razon, qued6 tu abrigo : 
Newton se levantô... ; Franklin!... soûaron. 

Y el saber inmortal, y el genio amigo. 
En la tierra gigantes deliraron. 

Otros tiempos vendras, otras edades : 

Y tù, razon, le mostrarâs al mundo, 
Que hasta fueron mentira las verdades, 
De su saber recôndito y profundo. 

IPirâmides sin fin!... {arcos!... itrofeos! 
i Obeliscos del tiempo arrebatados ! 
'(Libros del pensamiento !... idevaneos... 
En sus ardientes horas evocados ! 



iQué sois?... jsino ridiculo ornamento!... 
iTriunfos del corazon que deliraba... 
Ârenas levantadas por el vlento, 
De la misma razon que las creaba!... 

iQné me revelaréis?... j sino delitos!... 
Y en esas pobres ruinas y despojos, 
iQué escucha el corazon? jamargos gritos! 
; Lagrimas de dolor miran mis ojos ! 
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Y en esos libros, que la humana clencia 
Con el poder de su grandeza marca, 
Escritos COQ la ley, que la conciencia 
Del genio pensador rinde y abarca. 

iQné hallari la inmortal filosofla 
Tras el combate nido y bu desyelo? 
iRidicula ignorancia!,.. iTirania!... 
; Montes de soledad!..* i mares de blelo!. . 
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LA FLOR DEL CORAZON 



Dé esencia el aura benchida 
Inùndase de amor : 
El irbol de la vida 
Sus ramas abre en flor« 



Las nubes se coloran 
Dé oro y de carmin : 
Y sus reflejos doran, 
Del piélago el confin. 

Apénas en el mundo 
Me queda una ilusion... 
\ Suspira moribundo 
Mi triste corazoû!... 
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Guanto la vista alcanza, 
Oscureciendo va, 
\ Sin dicha ni esperanza, 
Que largo el puerto esta!... 

i Por que tiendes \ oh lunal 
Tu rayo sobre el mar? 
l Por que embalsama el viento 
El càndido azahar? 

i Por que susurra el rio 
Y canta el ruiseûor? 
î Si tû, corazon mio, 
No tienes ya tu flor! !... 

Marchitas caen las hojas heridas de los vientos ; 
Sus plumas deliciosas lamenta el ruiseiior: 
Mugiendo los ganados, miran al mar sedientos : 

Y llora sus dolores el misero pastor. 

Llega el abril florido, el ârbol perfumando : 
El ruisefior callado, al fin vuelve à trinar; 
El tiemo corderillo se alegra rotozando, 
El monte vuelve en flores, sus cumbres à bordar. 

Al aima las angustias le forman nuevo Uoro : 
No hay nàufrago doliente, que no mire lucir 
Alla en el horizonte alguna estrella de oro : 

Y yo... jtan desdichado !... no puedoni vivir : 
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Sin una dulce virgen qae adore mi ternura; 
Sin un recuerdo solo que alivie mi penar; 
Sin p^tria y sin amigos me oprime la henno sura^ 
Del cielo, de la tieiia, del aire y de la mar. 

Todo es muy negro, todo... y aumenta mi agonia 
La tarde silenciosa, y el lento anochecer: 
El aura que murmura, la fuente clara y fria : 
La tôrtola que llora, la flor que va à caer. 

La flor ligera que adoré de nino, 

Y que creciô del corazon asida 
En mi tierno y angélico carino, 
Para ser abrasada, y desprendida 
Del viento del dolor, y deshojada 
En la triste llanura, 

Y de la mar que gime aprisionada... 

l Âh ! que con sus recuerdos màs se éclipsa 
La desventura mia, y mas oscura 
La temeraria vida me parece : 

Y muriendo redobla mi agonia 

La Clara luz de la esperanza mia... 

jlnfeliz!... infeUz... con mis amores... 
En mi revuelto y solitario lecho, 
En làgrimas deshecho, 
Busco del aima la mitad querida : 

Y en la confusa y misteriosa sombra, 
El dulce labio en su temblor te nombra ; 
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Y del aima, dulcisimo amor mio, 
Corre desconsolado eterno rio. 

Caando asi me dévora 
La que se oculta envenenada herida, 
Que en esta horrible augustia, 
Tiene la vida, fatigada y mustia 
De eterno padecer, y envejecida, 

Y de tantos dolores abrasada, 
Brilla en tus làbios la sonrisa bella; 

Y en cada flor que enamorada huella 
Tu levé pié, Sefiora, 

Miro una ardiente lâgrima arrancada 
Del pecho en lo mas honido sepultada. 

; Ay ! que no puede el infeliz que Uora 
A la nieve mover, ni à la dureza 
Del pedemal desierto y sin abrigo : 
Ni à la estéril, durisima âereza 
De este amor de ml paz tan enemigo : 

Y que en ti con.mis ansias se atesora, 
Deslumbrador y aleve, 

Cual del invierno la implacable nieve. 

Y en esta lastimosa pesadumbre 
Que oprime el corazon i cuinta tormenta ; 
La de los cielos, bendecida lumbre 
Derrama sobre ml!.. ; que amargo Uoro 
En mi cansada vida se acrecienta! 

Y en este valle lugubre y sorabrio, 
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Donde solo llorar es placentero, 
2 Cémo adoro tu imàgen, amor mio! 

j Ay! cuanto miro... el universo eDtero 
Me abnima... y hasta el aire que respiro, 
Es fuego abrasador que me dévora... 
A mi espiritu enfermo deaconsuela 
La Clara luz del cielo... y del profundo 
Seno del corazon, nace un suspiro, 
Que triste, y enlutado, y sin aliento, 
Lie va Uorando el afligido viento 
Por espinas cruelisimas y abrojos, 
Miéntras que miran mis turbados ojos 
Rotos del puro amor los tiernos lazos, 
Y en mi negra tristisima agonia. 
Al apagarse el dia, 
La flor del corazon hecha pedazos... 
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LAS TRES IDE A S 



Naci en el aire : vago ain deatino : 
Perdida voy por las etéreas salas : 
Busco en el Occidente mi camino : 
Tengo cansadas de volar mis alas. 

Mlro en las cambres derretido el hielo : 
Entre las nieblas asomado el dia : 
Alli el inmenso mar : mas alli el cielo : 
Y un poco màs... la etemidad vacia... 

i A dônde voy ?.. 
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4 BSPBnANZA 



Del trémulo horizoote 
Al dilatado valle de la vida : 
En sa escarpado 7 tenebroso monte, 
La flor de la inocencia esta escondida. 

Alli tendras duluisimos placeres : 
Fragantes nores ornaràn tu historia 
Te amarân hermosisimas mujeres : 
Rebosarà tu corazon de gloria. 

LA MCERTB 

En él no te detengas ; son ment ra 
La gloiia 7 el amor : sombras creadas 
Donde la luz del corazon délira, 
Con otras sombri^s de dolor veladas. 



! A7 infeliz de mi ! ciega me quedo.«* 
Oigo à mi alrededor profundo grilo... 
Siento en mis alas abrigarse el miedo..* 
No puedo mâs... alla me precipito. 

LA MUBRTB 

En el mundo i en el mundo !... envejecida 
Vas à peregrinar por su torrente... 
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Sera ta negra y tormentosa vida, 
De eterao Uanto abrasadora fueûte. 

EL CARTO DB LA MDBRTE 

Yo tengo entre los siglos mi palacio, 

Y en él su ûltima luz, la luz dsl dia : 
Alzado en las estrellas del espacio, 

Y entre la noche lôbrega y sombria. 

Por infinita y majestuosa ciencia 
El olTÎdo en su cambre se derrama : 

Y alli yiene à morir toda creencia... 

Y alli Yiene à dormir todo el que ama. 

En él no hay religion... Sobran las leyes . 
Yo solo à Dios humilde reverencio : 

Y à polvo la corona de los reyes, 
Reduce mi inmortal santo silencio. 

Nadie quiere mandar; nadie se humilia... 
En. mi gran soledad, todo se acalla... 

Y toda pesadumbre se amancilla : 

Y el odio vengativo se avasalla. 

Alli no Uega el sempiterno ruido 
De la avalancha hirviente de los afios : 
Ni el desGonsolador lento gemido 
De los empedemidos desengai^os. 
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Y el espiritu inmenso alli se abrama : 

Y alli pierde su luz el sentimiento : 

Y alli yiene i dejar pluma por pluma, 
Sut alaa el altivo entendimiento. 

Vên k dormir à mis soberbias salas. 
Espiritu que vagas por el mundo ; 
Plega cansadas de volar tus alas 
En mi recinto tétiico y profUndo. 
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LA FLOR DE LA ESPERANZA 



Entre penaa tambien la flor se cria. 
Que en su càliz encierra la esperanza : 
En el nnblado que oscurece el dia 
Suele esparcir el iris su bonanza : 

Y de la noche en el oscnro manto 
Tiende la lona espléndida su lumbre, 

Y cuando corre el desolado Uabto 

Y acrecienta la negra pesadumbre, 
Hay horas de bonanza 7 de consuelo 
En que la paz desciende desde el cielo. 

4 Que fîiera del que cruza en sus dolores 
El 4rido camino de la vida, 
Sin patria, sin amigos, sin amores... 
Si no tuviera una ilnsion qnerida 
En medio de su horrible desaliento : 

3 
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Como tiene una flor la ardiente arena 
Como sonido el rumoroso viento; 
y como la alla cumbre, rica vena 
Que el abrasado llano fertiliza, 
Y en flores preciosisimas matiza ? 

l Que fuera del vivir? ; ay ! cementerio 
De soledad y llanto y desventura, 
El que una vez comprende lu misteriOf 
I Que amargo càliz de tristeza apura!... 
Gloria, poder, virtud, amor, amigos... 
î Vano viento no màs!... j miseros suenos.. 
De mi dolor, de mi dolor testigos ! 
Âun de mi amargo corazon sois duefios : 
Os amé y os perdi... vedme llorando... 
Solo â mi Dios en mi afliccion clamando... 

l Por que venis â la memoria mia 
A renovar el dardo que me hiere?... 
j Juventud, juventud de mi alegriaî... 
La flor del aima entristecida muere : 

Y ya marchita, su explendor no luce? 
Âbrasa mi afliccion su aroma puro : 
El vencnoso hielo se introduce, 
Dentro su caliz, y amanece oscuro, 
Para el que tiene el ânimo desierto, 

Y de amargura el corazon cubierto. 

; Ay esperanza!... tû ères el rocio 
Que sobre el seco corazon derrama 
El gerio tutelar del d.>lor mio ; 
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Trémulo el làbio en sa afliccion te llama, 

Pero tù esquivas consolar la pena 

Que à etema soledad ; ay ! i me condena ! 

Vendras, cuando à mi trente abrume el hielo 
De la enojosa edad : cuando mis ojos 
Ciegos ya de Uorar, busquen consuelo 
Al rendir de la vida los despojos 
Sobre el sepulcro solitario y frio : 
î Esperanza, vendras !... seras la estrella 
Que morirâ con el tormento mio. 

i Y â que vendras?... j veré tus tiernas flores, 
Espinas aguzadas é inclementes. 
Que rompieron mi pecho!... en mis dolores 
Banadas en mis lâgrimas ardientes : " 
Y nadie Uegarà nunca à empaâarlas... 
Nadie lastimarà su sentimiento : 
Ni el rayo de la luna al coronarlas : 
Ni el vago susurrar del blando viento : 
Ni turbarâ su solitario abrigo, 
Mâs que el dolor que dormira conmigo. 
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EL iMORO 



No buseo iu compation : 
To quiero prenda par prenda 



Tengo entendido, Sultana, 
La de la boca de perlas^ 
Que si bajas à escuchar 
Mis saspiros a tus rejas : 
Si das â mi amor oidos 

Y à mis amantes querellas, 
Si dejas que tus colores 
Tambien mis colores sean : 
Que si asistes i mis citas 
Debajo de tus palmeras, 

Y me huelgas y acaricias 

Y mis dolores consuelas... 
No es por pagar mi carii&o, 
Ni por amor que me tengas 
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Sino por compadecer 
Esta pasion que me ciega : 

Y porque ternes que rompa 
Si a desengafiarme Uegas, 
Con todo lo que â mi paao 
A interponerse se atreva. 

î Con mi triste coraïon 
Que ya de triste me pesa ! 
Con mi rival, con los moros, 
Con el rey y con su tierra. 
Ayer tarde mi escudero, 
De ti me trajo estas nuevas : 

Y me ha mandado en tu nombre 
Que parta à lejanas tierras 

A donde pueda olvidarte... 
; Como si Muley pudiera 
Olvidar â lo que amô 
O amar â lo que aborrezca !... 
; Mâs fâcil fuera arrancar 
Del desierto las arenas!... 
Sembrar de nieves el Sol, 

Y el mar de floridas vegas... 
No lo esperaba de ti, 

La de la boca de perlas... 

i Mal conoces el dolor 

Que en mis entranas se engendra, 

Ni el fuego que me dévora. 

Ni el temple de mi fiereza ! 

No quiero tu compasion: 

Yo quiero prenda por prenda : 

Porque siempre he preferido 



dby Google 



— 39 — 

Â la compasion, la guerra. 
! Quisiera Alâ, mi Sultana, 
Que desde la vez primera 
No bajàras à escuchar 
Mis suBpiros à tus rejas!... 
Ni que tus ojos mirâran 
Mis amorosas ofrendas; 
Ni que tus bellos colores 
Para vestirlos me dieras ; 
Porque asi, no alimentàra, 
Sultana, esta llama intensa, 
Que hoy prétendes apagar 
Con tus palabras discretas, 
Sin advertir que la chispa 
Se ha convertido en hoguera. 
\ La compasion bas tomado 
Por disculpa...' y fuera buena.. 
Si en su lugar, me enviâras 
Â decir, que me desdeilas : 
Que te causa el que te ronde 

Y escuchar mis cantinelas : 
Que otro moro màs galan, 
Pero no de màs nobleza. 
Ni de màs brazo en la lid. 
Ni màs osado en la arena, 
Ha conquistado tus gracias, 
Tan faciles como bellas... 

Y que eras al fin mujer 

A la inconstancia sujeta!... 
Lleyo un infiemo en el aima : 
Làgrimas mis ojos riegan, 
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Que en tus ojos, mi Sultana, 
Adoraba las estrellas : 

Y su luz era mi guia : 

i Mas al fin todo se trueca !... 
Pues bien, partiré al desierto : 
Arrostraré las tonnentas 

Y las olas de ese mar 

Que en nuestras rocas se estrellan : 
Pero escûchame, Sultana : 
Antes de dejar tu tierra, 
He de llevar en mi lanza 
De tu amador la cabeza. 



Bafiado el rostro de llanto, 
Partida el aima de pena, 
Esto le escribe Muley : 
Vistiô sus armas apriesa, 
Y en busca de su rival, 
Saliô à galope en su yegua. 
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LA CRISTJANA 



Ocalta el mar sus arenas, 
La luna esconde su Imnbre, 
Las horas corren scrcnas, 

Y el corazon puede apénas 
Con su inmensa pesadumbre. 

Ayer te obligué, Muley, 
Â partir, pues me dijeron, 
Que por favores del rey 
Me olvidabas, \ que era ley! 
Pero al decirlo, mintieron. 

Mintieron : que vi Uorosos 
Tiernos tus ojos nublados, 
Decinne adios, lastimosos 
Como siempre, y cariâosos, 

Y en mis entraûas clavados. 
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Las alas del corazon 
Tristes de amor se caian, 

Y tuve tanta afliccion, 
Que por quererte, pardon 
Mis làgrimas te pedian. 

Ya la luna plateaba, 
Del cielo la azul alfombra, 
Cuando llorando, aun miraba 
Âlli donde figuraba 
Desvanecida tu sombra. 

A Tarfe entônces Uamé... 
« Parte, » le dije, y al moro, 
En su talisman grabé, 
« Vuelve, que siempre te amé, » 

Y lo sellé con mi lloro. 

Y apenas partiô, en mi anhelo 
Âl pié de tus abedules, 
A esconder fui mi desvelOf 
No hallando en mi desconsuelo 
Tus tiemos ojos azules. 

Pasé la noche a mis solas, 

Y sentada en el jardin, 
Sonaba ver las grimpolas 
De las naves, y las olas 
Llevarte al otro confin. 
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Por Dios, Muléy, nunca tuvo 
Noche de mas agonîa: 
Ni màs dolores sostuvo, 
Ni màs penas entretuvo 
Tu desolada Maria. 

Y si no Ilego à alcanzar 
A la luz del alba pura 
Tus pendones y almaizar. 

Me hubieras, ; triste de hallar ! 
Para darme sepultura. 

Si estân en mi tus amores, 

Y tu gloria y tu alegria, 
Ven, moro, pondre mis flores 
En tu frente, y tus dolores 
Seràn los del aima mia. 

Que estando ausentê, bien mio, 
Âl corazon que te adora, 
Le desconsuela el estio, 
La sonante voz del rio, 
La tibia luz de la aurora. 

Y el dolor del que suspira 
Ruisenor en la espesura, 
Que lastimoso délira, 

Y à la blanca luna mira 
Llorando su desventura. 
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Y el viento que juguetea 

Y entre sombras se deshace, 

Y en las agoas se pasea, 

Y la tiema flor cimbrea 
Que entre las riberas nace. 

Que todo acrece, aima mia, 
En tu crudo apartamiento 
Al salir el claro dia. 
Las horas de mi agonia. 
Las ànsias de mi tormento. 

Vuelve, morot â tu ribera : 
Vuelve à tu cielo adorado : 
Que en cada flor placentera 
De la dulce primayera, 
Veràs tu nombre grabado. 

Y con mis Uorosos ojos 
Para tenerlo escondido, 
Entre los claveles rojos 

Y entre los verdes abrojos, 
Le veràs siempre esculpido. 

Y en la fuente rumorosa, 

Y en el monte y la Uanura, 
Oiràs mi toz lastimosa, 
Invocarte cariûosa 

De la selva en la frescura. 
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Que allif moro, derramé 
Mi Uanto desconsolada, 
Deti a cada flor hablé, 
Y en eada arena grabé, 
Uoa historia enamorada 
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"DESPEDIDA 



Perdona si, perdona, ângel hermoso, 
Si envuelto en amargura, à tus oidos 
liega desconsolado y lastimoso, 
El eco de mis lugubres gemidos... 
Y si en sus alas condolido el viento, 
Te lie va este profundo sentimiento, 
Que nutre en su tenaz melancolia, 
; No corra, no, de tus preciosos ojos, 
Ni una lâgrima sola, vida mia ! 

Eterna primavera con sus flores 
Cubra tu hermosa y adorada frente : 
El dardo punzador de los amores 
Nunca fatigue el anima inocente : 
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; Que no debe Uortr tantt hermosura 
Las insias de mi horrible desventura, 
Ni de tu frente el luminoso cielo 
Oscurecerse, con el vélo umbrio, 
De mi profundo amargo desconsuelo ! 

i Ây !... no mis te veré... nunca, amor mio, 
À la cândida luz de la maîlana, 
Cerca la fuente, orilla el claro rio, 
Pisando alfombras de la flor temprana, 

Y jugando en la espléndida pradera, 
Como en los aires tôrtola ligera : 
Que dolorida, y soMtaria llora, 
Cortando el aire y lamentando ufana 
Su viudez à la luz de la mafiana. 

: Ay ! i nunca màs... entre los dos su fria 

Y tenebrosa niebla, va tendiendo 
La noche funeral... en su agonia, 
Mis ojos melancôlicos, muriendo 

No te pueden ya ver ! !... llanto profundo 

Llena mi eorazon... \ misero mundo!... 

Tu agostado terreno esta vacio... 

i He de cruzar por él tétrico y solo!... 

i Etemo adios por siempre... adios, bien mio ! 
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Dônde se ocultan, dônde los destellos, 
De la virgen céleste à quien adoro ; 
La que tiene suavisimos cabellos 
Y en la boca de perlas un tesoro?... 

La de los ojos vividos, y ardientes 
Como del sol la luz: como del rio, 
Las purisimas ondas trasparentes, 
Que alivian con mirarme, el dolor mio? 

i Sabéis por que no viene, hojas caidas 
Que el viento orea y con rigor se afana, 
En llevar por el suelo desprendidas 
A la càndida luz de la maûanat.. 



4 
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Los que trinàia llorando de ternura^ 
Melodiosos y dulces ruiseûores, 
Que habitais en la sombra y la frescura 
De los espesos àrboles y flores... 

Puras corrientes, deliciosa brisa 
Que el afligido corazon consuelas, 
Con tu ruidosa y plàcida sonrisa 
Cuando entre ramas cariôosa vuelas. 

i, Sabéis en dônde esta la flor que adoro? 
Y en mi locura donde quiera miro ; 
Por la que triste y solitario Uoro, 
Del aima melancôlica, suspiro?... 

i Bendita luz del cielo que iluminas 
La pena abrumadora que me mata!... 
i For que à mi corazon j ay ! no avecinas 
El dulce amor de mi adorada ingrata? 

2 Ah, no me escucha : à mi dolor no viene, 
Por màs que llamo en la quietud umbria : 
Por mas que el aire con mis gritos llene, 
No me responde la delicia mia ! !... 

i Cuànto cariûo de mi amor tuviera ! !... 
i Y que temuras de mi amante boca ! !... 
Por respirar su aliento, el aima diera 
Triste de pena y de entusiasmo loca... 
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No paede mis, mi corazon doliente... 
Àrboles, que escuchais el dolor mio : 
Sombra apacible rumurosa fuente, 
Divinas flores, cristalino rio... 

Decidle el puro amor con qae la quiero : 
Que su crueldad el aima me arrebata : 
Si no la miro, de tristeza muero : 
Y si la miro, su rigor me mata. 
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EL SEIS DE FEBRERO 

1847 

MEDITACION 



Mi egpiritu se va atenuando, 
mis dias se abrevian y solo me 
resta el sepulcro. 

Job. XVII. 



i Héme rendido al fin, tirana suerte !... 
\ Rotas las cuerdas de mi pobre lira !.,. 
Del gran libro de Dios las sautas hojas 
Que la historia inmortal de las edades 
En sus doradas paginas encierra, 
i Deshechas para mi !... i que busca el aima 
En el desierto valle de la vida? 
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jConsoladora fé ! « yo te saludo... m 

Y cada vez que el luminar del dia 
En el inmenso cielo se derrama, 
Tù ères en mi dolor unie a estrell^, 

Y el moribundo corazon te invoca. 

! Ay !... como el àngel del amor divino 
Que acompana à morir al desgraciado 
Hasta el desierto limite del mundo ! 
Pero Dios para mi plegô sus alas... 
Las olas levante del mar inmenso, 

Y abandonô mi espiritu inocente 
À vagar por el lôbrego vacio... 

i Y eterna noche ! ; sôlitaria noche 
Cerca mi triste corazon!... igotea 
La hiel sobre las Uagas de mi aima!... 
Si miro hâcia los cielos, si à los mares, 
Ellos no alivian mi terrible pena... 
\ Y en esta soledad... busco el olvido!... 
\ Y en esta niebla que disipa el dia 
De los recuerdos miseros del hombre, 
En donde vive y sin césar campea 
Todo lo que pasô, con el présente, 
Escrito en las arenas, en los aires, 
En los rayos del sol, en los nublados, 

Y en la pàlida lumbre de los cielos, 
iQué es lo que encuentro? jay, misero!!.. 
De negra hiel y tenebroso frio, 
Corrientes al dolor encadenadas. 
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lIÀfeliz corazon !... misterio raro. 
En donde nutre javenil, sereno, 
El pensamiento sus jigantes alas, * 
Que sacude en su orgullo descreido, 
Desde el palacio mismo de los reyes, 
A las desiertas chozas del esclavo... 
^Qué ères?. M sino miseria, duda, hielo, 
Engafio, falsedad, 6dio, forores... 
Interminable sed, ânsia de oro... 
Horrible cementerio, que se estrellan 
Las encrespadas olas de la vida... 
Tumba, donde el mortal su frente dobla, 

Y abre al dolor la inagotable fuente. 

jPena desoladora !... {Horrible pena!!... 
Hay quien recuerda los ligeros brazos, 

Y el delicioso y càndido carifio 
De la bendita madré de su vida... 
Quién las orillas plâcidas, los rios, 

La verde alfombra, y las gigantes curabres 
De una pâtria feliz, y sus amores, 

Y alivia recordàndolos sus penas, 

Y endulza al bendecirlos sus heridas. 

Â mi... ; me despedazan los recuerdos !... 

Y en vano ante mi atonita mirada, 

El limpio cielo su esplendor descubre... 
iA dônde estas, Senor, que no te admiro 
Aqui llorando en la memoria mia, 
Apagada la luz en mi sendero, 

Y de mi aspiracion muerta la Uama. 
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Cuando tu santa mano me abandona 
En este trance, en este mar osuro, 
Y en este reluchar sin rumbo y guia, 
^Dônde hallar podrâ el nâufrago consuelo?... 
^Quien llorarà mi desventura eterna? 

Para el hombre infeliz ; nunca hay amigos ! 
iSolo la muerte allvia sus dolores!!... 
iimponente verdad!!... tan ignorada. 
Te miro entre las penas de mi vida : 
Te siento entre mis lâgrimas oculta. 

i Glorias del triste mundo !... ] tristes glorias!. 
i De entusiasmo y amor marchitas flores!!... 
Con el poder y su brillante arreo, 
A mis piég os contemplo devoradas... 
De nada me servis !... en los sepulcros, 
Quimalda? sois que en su locura necia 
El avariento corazon del hombre 
Fecunda i ega con astuto Uanto. 

; Ay ! en mi triste y olividada tumba 
Nadie deinmarà sobre esas flores 
Su hipôcrita dolor... no habrâ suspiros, 
Ni acongojada la amorosa virgen 
Vendra à endulzar mi subterrânea noche... 

Tû no seras, mi angelical Maria, 
La que esparciendo tu cabellos de oro, 
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Venga à regar sobre la tumba mia 
Esas benditas lâgrimas que adoro..é 

; Tù no seras!... y caeràn las flores, 
La primavera abrasarà el estio : 
No arrullarân los àrboles amores 
Ni en ondas de cristal correrà el rio. 

Y entre las nubes que disipa el viento, 
Ni de la noche en el profundo abrigo, 
No se alzarà tu virginal acento 

Â la memoria de tu pobre amigo... 

Y solo i ay Dios!... desde la verde hiedra 
Âugustiada mirando al horizonte, 

Vendra à gémir sobre mi triste piedra 
La solitaria tôrtola del monte. 
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En el aura infeliz de mi lamento, 
Mi acerbo canto entre el dolor expira : 

Y oprimido de tanto sentimiento 
Del funèbre ciprés cuelgo mi lira... 

Solo me ayudas t6, melancolia 
Del txiste corazon; lânguida vienes 
A envolver con tus alas mi agonia : 
En tus làbios mi espiritu sostienes. 

Haz que con tus caricias amanezca 
La ardiente mspiracion que me dévora, 

Y ântes que en el sepulcro me anochezct 
Venga à alumbrarme tu bendita aurora. 
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Angelical espiritOf qne lleva 
La paz de Dios al hombre en sus dolores, 
De cuyas alas, el olvido nieva 
De eteraa bendicion mares de flores. 

Yen i m{, ven à mi... j nunca me abato !.•• 
En tu inmortalidad fijo mi idea : 

Y en este lagrimar timido y grato, 
La inspiracion del aima se recréa. 

Bajo tu santo vélo, se amortece 
La infatigable pena en que me miro; 

Y al dar vida à mi vida, desparece 
La fantâstica noche en que deliro. 

; A nadie tengo !... à nadie que me ayude 
Muerta la pura flor de mi esperanza... 

Y en vano à consolar el aima acudc 

El inùtil placer de la venganza. 

« 

^Que es la venganza? Sol que en el Oriente, 
Dilata su enojosa pesadumbre, ^ 

Y entre mares de sombras, refulgente, 
Todo lo apaga, aunque à la par alumbre. 

De ese terrible sol no soy amigo : 
No siente el aima su alevoso encanto; 
Ni puede dar al corazon abrigo 
En las amarga horas de su llantos. 
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Âl verlo, àntes que el aima désespère, 
Cerrar los ojos à la luz del dia 
Mi deaventura lastimada quiere... 
i Âmpara mi dolor, melancolîa ! 

Que yo al morir, coronaré tu imàgen 
Con las flores del triste pensamiento. 
Temo que al bendecirlas, se desgajen 
Sus levés hojas à merced del viento. 

Pero en tu vuelo al remontar serena, 
A las remotas sombras del vaclo, 
Llévale al Dios del mundo, la onda pena 
Del agitado pensamiento mio... 
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ODA AL MAR 



Preso incomunicado en el 
cttstillo de Santa Catalina, 
el 4 de Junio de 1817. 



; Oh mar, oh mar !... tus encrespadas olas 
Vienen rugiendo à salpicar mi frente: 
Y en la deshecha combatida almena 
De Santa Gatalioa, en que potente 
Se alzô Uena de orgullo, la leonada 
Bandera de las armas espanolas, 
De lauros y de gloria coronada 
Partido el corazon de amarga pena 
Te miro, al arrostrar la tirania 
En mi pâtria infeliz sin paz ni leyes, 
De un gobierno que osado humillaria 
Hasta la misma frente de sus reyes. 
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Y te contemplo mar i ay ! cuando altéra 
Tus ondas, de los vientos el ragido ; 
Magestuoso, pacifico, sereno, 
LIenas mi corazon con ta bramido; 
y en esa inmensidad que el mundo abarca, 
Concibe el pobre pensamiento humano, 
La etema voluntad de Dios, que marca 
Ley à tu hervor y al huracan tirano : 

Y horror, angustia y soledad y duelo, 
A tu cristal en que se mira el cielo. 

Tambien lo tengo yo, mar proceloso : 
Tambien ml débil corazon combate 
Con las tremendas olas de la vida : 

Y à cada rudo embate, 

A tan embravecida y cruda guerra, 
' Enfermo en tus orillas, moribundo 
Del eterno martirio, 
Caigo rendido en mi dolor profundo, 
Como agostado el apacible lirio : 
Pero en el fondo de mi negra vida 
Nace la blanca luz de la esperanza... ' 

Y en su lôbrego Oriente, 

Brota el Seûor alumbrador del dia, 
Paz y valor à mi aturdida mente ; 

Y al aima melancôlica alegria. 

i Bendita sea, Seûor, tu luz que dora 
Uena de dulce amor el horizonte : 
Las encrespadas olas de esos mares, 
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Y las colinas fertiles del monte : 

Y la que en medio de la noche oscura 
Su ràfaga de oro centellea, 

Y su lumbre de aljôfares pasea 
Tan azulada y pura, 

Que le senala al nâufrago marino, 
En las revueltas aguas el camino! 

^Bendita sea tu luz!... en la tormenta 
Tambien la miro yo : que en mis dolores 
Pacifica se alienta : 

Y entre ligeras y fragantes flores 
De purisimo aroma y ambrosia, 
Nace en el aima mia, 

À desplegar del corazon las alas, 

Y tan rica de galas, 

Que el cielo azul y sus estrellas de oro 
ESnvidian su hermosimo tesoro... 

iOh mar, oh mar!... en la deshecha almena 
^Sabes por que mis làgrimas derramo?... 
Porque me parte el corazon de pena, 
La muger hermosisima que amo : 
Que en estas ; ay! tristisimas memorias 

Y en esta turbacion que me asesina. 
Solo recuerda mi honradez historias 
De una aima angelical, pura y divina. 



Como el que aqul me trajo no me vea. 
En tus cerûleas turbulentas ondas, 
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Primero que asi »ea, 

Moribundo me escondas : 

Que nunca fui tirano ni enemigo : 

Ni el oro arrebaté depositado : 

Ni con traicioD asesiné al amigo. 

Ni à la pâtria vendi, ni senalado 

De cancer roedor alcé la frente; 

Que el alto Dios que el universo guia 

Tan sâbio omnipotente, 

Supo marcar con claridad el dia, 

Y con lugubre sombra y pardo vélo 
La negra noche que oscurece el cielo. 

Bien hizo mar, cuando grabô las huellas 
De su planta bendlta, 
En las lejanas Impidas estrellas, 
Que tiemblan en tu sàbana înfinita. 

Y con su ley omnipotente y grave 
Te diô tan asombroso movimiento; 
Etemo giro al viento; 

Dilatado y pacifico horizonte 

Al fiero bruto, al âgil pez y al ave; 

Al hombre el atrevido pensamiento, 

Y del secreto corazon la llave : 

Y en la traidora frente dejô escrito 
Del malvado el delito, 

Y ruin inclinacion... y torpe mengua.t. 
En el veneno impuro de su lengua. 

Eso me llena el corazon de gloria; 
Como te llena à ti, mar proceloso, 
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Tu gigantesca interminable historia; 
Cercaste el ancho mundo de tu olas ^ 
Las negras nubes fatigô sin cuento 
Por el espacio trémulas y solas, 
Tu horrible movimiento : 

Y ora besando el limite de Oriente, 
Ora el côneavo centro del vacio, 
Ora el dilatadisimo Occidente 

Dijo tu voz inmensa « todo es mio... » 

Y asolada quedô toda Uanura : 

Y se apagô la lava del Vesuvio : 
Todo fué soledad... tiniebla oscura... 
Arrebatô en tus ondas el diluvio 
Las dilatadas fertiles regiones : 

Y en las ântes riquisimas naciones, 
Recostabas ; oh mar ! tu onda serena, 
En suave alfombra de brillante arena : 

Y en tu pensil deslumbrador de espuma, 
En tu soberbio y dilatado imperio, 

El alto Dios hallô grandeza suma : 
La triste humanidad, su cementerio... 



Adios i oh mar ! la moribunda tarde 
Llena de luto el transparente cielo : 
El sol apénas arde : 
Alzan las aves su apacible vuelo : 
El pescador engana su camino, 
Olvidando en su canto, mientras llora, 
Sa misero destine... 
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Y yo... ; triste de mi! ! desde esta almena, 
Pensando en la mitad del aima mia, 

Se me deshace el corazon de pena : 
i Hermosa cual la luz del blanco dia ! 
Pura como la càndida azucena, 
Como la Clara gota de rocio .. 
j Tambien derramarà su tierno Uoro, 
Bendito mar, sobre la flor del rio! 

Y al ver la luna, pensarâ que esclavo 
Enfenno y moribundo 
La inûtil vida en el destierro acabo, 
Sin su consuelo en el desierto mundo : 

Y el àngel de mi amor tan inocente 
Conmigo Uorarà mi desventura, 
Estrella refulgente 

De lumbre amante generosa y pura... 

i Adios, oh mar, adios!... en las que pules 
Blanquisimas arenas, sollozando, 
En esas de cristal ondas azules, 
Dejo mi triste corazon Uorando* 
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Por que tétrico el eco de mi lira, 
Vibra medroso entre las cuerdas de oro, 

Y sin aliento el corazon suspira, 

Y batallandt) conjoai angustia, lloro?... 
iPor que negro capuz me roba el cielo?... 

iMisero yo!!... se alberga el peregrino 

En medio la ardientisima llanura; 

En las playas el nâufrago marino : 

Se guarece la fiera en la espesura, 

El pàjaro en el aire, y yo i Dios santo ! 

Que lloro délirante y sin consuelo,. 

No encuentro qiïien endulce mi quebranto, 

Cruzando los desiertos de la vida, 

Ni puedo hallar un bàlsamo â mi herida... 
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Los que lloran Senor en triste cnlma 
Incurables y ciegos..* y alimentan 
El etemo dolor siempre en el aima!!... 
Los que ateridos miseros altentan, 
Rendidos como yo... los que caminan 
Desde el nacer entre la selva oscura, 
Sin probar màs que hiel, mis que amargura, 

Y enfermos y medrosos no asesinan 
El débil corazon... ; lloren conmigo ! !... 
Que yo soy del dolor funèbre amigo. 

Carinosa la pérfida fortuna, 
Me sonriô al nacer : con sus amores 
Engafiô misteriosa mi destino, 

Y con sus alas arrullô mi cuna : 

De orgullo y de poder, de etema gloria, 
Fabulas ensenaba â mi memoria... 
El aima con sus suenos impaciente, 
Quiso orgullosa remontar el vuelo, 

Y alz6 las alas... y cayô inocente ! 
Rodando por un mar de etemo hielo... 
Me dtapené ea el hoïido precipicio, 

Y fl-F niiblà de •nscuridad mi cielo... 

; Ay trialiîL* ^quiéu ayuda^ ^quién da abrigo 
Al mortal înfclizT., fal que se muere, 
Le âmpara Bid!;, le entierra algun amigo ! !. 
Ùt la« gLotian efimcrita del mundo 
El dudo pujis^dor y a, no me hiere!.. 
Tu noy el tembldraso moribundo, 
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Que espéra ya su funèbre mafiana... 
iQué me importa, insensatos, la alegria? 
iQué tanto ruido, y tanto aturdimiento?.. 
î Necio el mortal que misero se fia, 

Y abre su corazon al sentimiento!!... 

l Por que me huis ? i en la desierta arena 
Por que me abandonâîs ?. . ^ha muerto alguno 
Aqui à mi al rededor?.. ^el aire llena 
El graznido del cârabo importuno?.. 
^La ardiente fîebre, la fatal espuma, 
En mis pâlidos làbios borbojea? 
; La tristeza negrisima me abruma!!... 
A mis ojos la muerte se pasea : 
Tengo miedo... estoy solo y sin abrigo... 
iNo hay para mi dolor ni un solo amigo?... 

i Fuera un tiempo en que todos me cercaban 

Y todos juntamente me querian : 

Con mis angustias todos se angustiaban,.. 

Y con mis dulces goces sonreian! !... 

2 Soy ahora infeUz!.. j nadie me escucha! 
El huérfano esta solo... mendigando, 
Con la miseria atormentado lucha, 

Y en tierra estrana su dolor llorando... 

iCuidados del amor siempre prolijos 
En la cuna infantil!... madrés amadas, 
Que acariciâis llorando â vuestros hijos, 
Con lâgrimas del aima arrebatadas!!.,, 
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i Por que sembrâis la flor, para que el viento 
Del mundo la marchite y la deshoje, 

Y entre sus alas râpido y violento 
En el abismo del dolor la arroje? 

jAy el morir... j morir es una gloria! 
î Quien tiene el corazon ya destruido 

Y regada de lâgrimas su historia, 
Debe morir, y en el profundo olvido!... 

Y no debe tener quien le acompaâe 
En su tugurio triste y solitario, 

Ni quien con falsas lâgrimas lo engafie, 
Al envolverlo en el mortal sudario. 
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Piensa; que no me ampara mi destino : 
Que estoy huérfano y solo por el mundo.. 

Y no es piedad dejar en el camino 
Transido y sin consuelo al moribundo. 

j Por ti la noche en mi desierto lecho, 
Paso contando tus cabellos de oro : 

Y los aprieto en mi dolor deshecho 
Contra mis làbios, inundado en Uoro!... 

; Por ti el patemo hogar y su ribera, 

Y la adorada tierra de mi vida, 

Y su risueûa y verde primavera, 
Para mi corazon esta perdida. 
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Por ti no tengo amparo : y con mi pena 
Siempre desconsolado y afligido, 
A las orillas lugubres del Sena, 
Muero proscripto, errante y perseguido. 

{ Ondas, que vais hasta la mar corriendo 
Estrellas solitarias de la noche 
Brisa, que por los campos discùrriendo, 
Besas la flor, al entreabrir su broche! 

i Nubes de oro, gotas de rocio, 
Rayos del sol ardiente, derramados 
Desde la altiva cumbre al manso rio, 

Y por inmensas selvas y collados! 

Si â su vista llegàis... si en su delirio 
La tierna luz de sus brillantes ojos 
Se nubla, y le atormenta mi martirio, 

Y mi inmenso dolor le causa enojos : 

Decidla, que en un mar de angustia. ciego 
Mi herido corazon làgrimas brota... 
; Ay del que apura triste y sin sosiego 
El câliz del dolor gota por gota ! !... 
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Hijo del hombre^ yo te voy à 
quitar de golpe lo que mâs aman 
tus ojos y no te lamentarâs^ ni 
UorarâSt ni eorrerdn tus lâgrimas . 

Profecia di Egequikl, xxnr. 



Niàas, que condenàis vuestro decoro 
À eteroa perdicion abandonadas ; 
Majeres, que vendéis à precio de oro 
Las dulces horas al amor robadas. 

Las que vivis del vicio adormecidas, 
y en el conyite estais siempre risuefias, 
OlTidadas del mundo, envilecidas» 
Y del placer y de la gloria duenas : 
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Las que en la noctae estais siempre velando 
Huérfanas de familia y de ilusiones, 
Los abrasados ojos desplegando, : 
Del fantâstico mundo à las visiones 

Tenéis mas corazon en esa nicve 

Y màs amor en tanta desventura, 

Y en el tirano vicio que se atreve 
A empozoîiar vuestra infantil locura; 

Que tuvo aquella que sirviô de guia 
En la noche infeliz de mis amores, 

Y que templô la desventura mia, 
En el filtro infernal de sus rigores. 

Pero dejad que ml dolor se hiele 
Al recordar su irrémédiable agravlo, 

Y el corrompido beso me consuele 

De vuestro ardiente, acostumbrado lâbio. 

Alzad à mi alredor las anchas copas, 
Prended al seno el descefiido manto; 
Cubran las formas las flotantes ropa", 

Y venid à escuchar mi triste canto. 

De arapos cubierta 
En alas del vicio, 
Llorando su oficio, 
Esclava virtud, 
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Gamina entre abrojos 
Por montes de hielo, 

Y ve su consuelo 
En el ataud. 

Âlli se reclina « 
La triste memoria 
Cansada, sin gloria, 
Sin hoy, sin ayer... 
Sin mâs que el hastio, 
Del tétrico mundo, 
Sin mâs que profundo 
Mortal padecer. 

La vida es un sueno... 
El mundo una ferla... 

Y todo es miseria 
Pompa y oropel. 

Lo justo es mentira : 
Lo injusto no es bueno, 

Y todo esta lleno 
De gotas de hiel. 

Y arguyan los sàbios, 

Y aumente la ciencia : 
La grave experiencia 
Que llegue à su fin : 
Vosotras conmlgo, 
Las lùbricas bocas, 
Llevad à las copas 

Y viva el festin. 
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Làorâis... lloràis al escuchar mi canto.. 
; Triste virginidad! !... te reverencio 
En esas gotas de ferviente llaato, 
Y en ese mudo angelical silencio. 



Esa la virtud es, mi hermosa Laura; 
iAgle del corazon!!... ibendita sea 
Quien el dolor respira con el aura, 
Y con mi triste canto se recréa! 



Ella en un tiempo ;ay Dios!... me idolatraba : 
jMâs que vosotras mi dolor sentia!... 
Despues la ingratitud me arrebataba, 
Su esencia angelical, que era la mia. 



Y despues... pero cese el triste Uanto. 
Âlzad à mi redor las anchas copas : 
Cubran las formas las flotantes ropas, 
Y volved à escuchar mi triste canto. 



La noche es oscura, 
Rebraman los vientos, 
Conmueven violentes, 
El fondo del mar : 
Y alla entre las ondas 
Se pierde una nave... 
;Ay triste!... quién sabe 
Do ira à zozobrar,.. 
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Pirata bandera 
Su cofa enarbola, 

Y abajo tremola 
Real pabellon... 
Llorad, ninas bellas, 
Llorad con mi lloro, 
Que alli va el tesoro 
De ml corazon. 

Osado marino 
La acerca à una peôa, 
La barca es pequefia... 
Se estrelia al volver... 

Y en montes de espuma 
De blanco vestida, 
Nâufraga perdida 

Flota una muger... 

iSabéis quién es esa mujer que lucha, 
En medio de la mar de su destine, 

Y que del ronco trueno, el eco escucha, 
Nâufraga pereciendo en su camino?... 

Suspiro fué del aima idolatrado : 
Làgrima que llorô mi pensamiento : 
Lirio en mis dulces làbios cultivado, 
!Y le diô su color mi sentimiento!... 

Profana ingratitud tendiô su mano, 

Y le arrancô de las entrafias mias, 
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Y el dardo puQzador clav6 tirano. 
En mis memorias tristes y sombrias. 

Pero vosotras adonnis mis penas, 
Con vuestros lâbios abrasâis mis ojos : 

Y echàis como la mar, blancas arenas 
Sobre los agudisimos abrojos... 

Mi bendicion os doy, ninas preciosas; 
Al vicio nunca la virtud sonrie : 
Si él os conserva tiernas y amorosas, 
El Santo Dios en la horfandad os guie. 
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Z Mueve, mi Dios, tu omnij^otente mano 
£1 blanco pabellon del fîrmamento : 
Las encrespadas olas del Océano : 
Las ràfagas intrépidas del viento : 
Hace crecer en el desierto llano 
Los encumbrados àrboles tu aliento, 

Y ères la eternldad, donde se inclina 
La Clara luz de la razon diviaa. 

Escrito estas entre la flor temprana : 
Te saludo en la plâcida corriente : 
En el vapor que de la tierra mana, 

Y en las ligeras olas del ambiente : 
Te bendigo en la plâcida manana, 

Y te adoro en el cielo transparente, 

Y al ver la vaga noche me extasio, 
Que es inmenso, Scûor tu poderio. 
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Postrado el corazon te reverencia : 
En su incurable enfennedad te admira : 
Eres ùoica luz de mi conciencia, 

Y etemidad por quien mi amor suspira : 
Eres el libro inmenso de la ciencia, 
Donde historiado esta cuanto respira, 

Y escucha mi dolor tu santo grito 
En el inmenso mar del infinito. 



Nunca esta solitaria el aima mia : 
Tu religiosa imâgen la acompana. 
Al despertar el delicioso dia, 

Y al esconderse el sol tras la montana : 
En medio de la noche ères mi guia, 
Pensando en ti, de làgrimas se empaûa 
Mi triste corazon, y te bendigo, ' 

Que ères mi Dios del desgraciado abrigo. 

Con la divinidad de tu semblante 
En mi angustiado seno, guarecida, 
La imâgen de su imâgen palpitante, 
De mi amoroso lâbio esta prendida : 
Adorando, Seâor, tu luz brillante 
En la région del aima esta escondida, 

Y al pronunciar tu nombre me equivoco, 

Y el dulce nombre de mi bien invoco. 



Que en mi horfandad la pobre me alimenta; 
Trenza llorando ses cabellos de oro, 
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La ciega luz de mi ilusion alienta : 
Olvida entre mis brazos su decoro : 
Con mis pobres caricias se sustenta, 

Y Tive solo porque yo la adoro, 

Y por eso, mi Dios, la amo contigo, 

Y el suyo invoco, al invocar tu abrigo. 

Es de tu creacion, idolo mio : 
Docil como la timida gacela : 
Cual garza que aleteando sobre el riô, 
Entre la espuma de las ondas vuela : 
Con su. placer, entre el placer sonrio : 
Con su dolor me angustia y desconsuela : 
Y'doblando ante ella la rodilla, 
Mi aima la adora, y ante ti se humilia. 
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LA SOMBRA. 



Ëa mi etema horfandad, solo respiran 
Las auras de la noche : en mi silencio, 
Las tristes horas enlutadas giran, 
Y en mi amargura â nadie reveîencio. 

En mi vive la angustia : en mi el gemido ' 
Ed mi nutren las làgrimas su fuego, 
En mi vive el pesar adormecido : 
En mi no tiene el corazon sosiego. 

Vivo de la esperanza de ser nada : 
La tibia soledad en mi se cria; 
Léjos de mi oscurisima morada, 
La esclava luz del sempiterno dia. 
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Yo entre todas cosas la primera, 
Me duermo entre los mares del vacio : 
La muerte esta en mi reino prisionera : 
El délirante mundo es todo mio... 

iOuién ères tû? 



Riqnisimo tesoro 
De ardientes ondas cristalino rio : 
Soy de la creacion esencia de oro: 
De mis hermosos ojos cae el rocio. 

En mi nace la aurora : en mi destella, 
La que en la noche plàcida se mece, 
Gon rayos de zafir plàcida estrella : 
En mi, el pesar sus cuitas amortece. 

Yo le marco à las horas su destino, 

Y doy entre mi seno abrigo al viento : 

Y seâalo su anchisimo camino 
Al huracan horrisono y violento. 

Y soy quien pinto las risuenas flores, 
Quien dibuja el azu} del blanco cielo; 
Quien matiza los prados de colores, 

Y el diamantino albor le doy al hielo. 
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Duermo en el seno del Sefior del mundo ; 
Me abrigo misteriosa entre sus galas : 
Y en la région que tiene el caos profundo, 
Tiendo llenas de espiritu mi alas. 

iY tû qulén ères? 



MI ESPiniTD 



Yo, la desdichada 
Aima, que entre las ligrimas se anega, 
Pendlente de la tierra su mirada 
De la cansada edad, trémula y ciega : 

Yo soy la sombra cindida de un hijo 
Que no le encuentra asilo à su temura : 
Y tiene el blanco pensamiento fijo, 
Del cielo azul en la suprema altura 

Vuelo perdida siempre en el mlsterio : 
Convulsa risa alivia mis pesares : 
Me cerca corrompido cementerio ; 
Siento rodar mis làgrimas'â mares. 

No tengo i quien llamar... ipadres!... murferon '. 
Las flores que nutriô mi aima afligida, 
Entre el inmundo cieno se perdieron : 
Gangrenada quedô de amor mi vida. 
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{Patria!.. en mi corazon solo la encneDtro.. 
La virgen qae adoré, me clavô un dardo; 
Atravesô mi espiritu su centro, 
Y en el volcan de sus desdenes ardo. 

De noche duermo con la triste luna. 
Al pié de los sepulcros; ô en el cÂuce 
De la tranquila y plâcida laguna, 
Ô en las ramas levisimaa del sauce. 



Al levantarse el sol, tibios de lloro 
Tiendo mis ojos por la ténue bruma, 

Y entre los mares del silencio, imploro 
La soledad del tedio, que me abruma. 

iAy etemo gémir!!... ^dénde se halla 
El santo Bios que el universo guia? 
^Dônde su grito patemal que acalla 
Las roncas olas de la mar bravia? 

iPobre de mi!... me dcja abandonado 
A mi dudar sin fin, lugubre, eterno : 
Me olvida entre la cârcel espantado, 

Y en el profundo seno de su infiemo. 



^Y tù, sombra infelU?., 
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• ... Yo soy Maria 
La délirante virgen que te amaba; 
La que en tu blando sonreir, reia, 

Y en tu inocente amor, amor lloraba. 

Soy la que en mi locora, tuvo celos 
De la bendita noche y del rocio : 
La blanca flor que adormeciô los vuelos, 
De BU infantil risuefio desvario. 

Oigo tu voz que trémula me llama : 
Me envuelvo en tus suspiros, y sereno 
Mi espiritu en tus lâgrimas se inflama 
Al recostarme en tu amoroso seno. 

En inmortal devorador delirio, 
Vagar siento mi eçpiritu inocente, 
Entre el perfume pUcido del lirio, 

Y el estrépito bronco del torrente. 

Te Uamo, y nunca à mi dolor respondes : 
Cubro tu frente con mis rizos de oro* 

Y al posarme en tus libios te me escondes, 
^ntre «1 vapor, ardiente de tu Uoro^i 
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Siento, aima mia, tug llorosas quejaSj 
Dormidas en el Galiz de las flores : 

Y en el gemido que en los aires dejas, 
; idolo angelical de mis amores !... 

Vestida con la luz del blanco Oriente 
Esta tu virgen de candor velada, 

Y es un jazmin su espiritu inocente, 
Donde la paz de Dios vive encerrada. 

jAy amor infeliz!.. paloma herida 
Del rayo vengador entre las nubes, 
Que luchas congojosa y aturdlda, 

Y al iris inmortal volando subes. 

Yen à mi, que mis làgrimas no olvidan 
Tu puro amor, y entre el dolor que caen, 
Las turbulentas àguilas anidan : 
Sangre y pavor entre sus garras traen. 

Aqui en mi seno, de dolor soUozan : 
Tengo miedo, {infeliz! .. dame tus brazos... 
Me arrancan las entranas, me destrozan... 

Y bacen mi triste corazon pedazos 

MI ESpiRITU 

{Maria!... ^en dônde estas, dulce Mana!!.. 
:Oemido solitario en la llanura!... 
Sangrientas sombras al morir el dia... 
Color de palidez en noche oscura... 
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lEayo de soledad!... no te avecines... 
Voz de copiosas lâgrimas... no llegues... 
{Ây silencio cruel... no me asesines!... 
'iÂy dolor inmortal!... ciego me tienea!... 

LA SOMBRA 

Maldigo de mi Dios... 



Calla, maldita... 
Flores de su perdon traigo en mi seno. 

LA SOMBRA 

Esas flores mi reino necesita 
Para cubrirlas de infamante cieno. 



De mis risas la aurora se fecunda, 
Y derrito del mar montes de hielo. 

LA SOMBRA 

Yo traigo entre el dolor que me circunda 
La amarga hiel, y el negro desconsuelo. 
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; Espéra en Dios eternidad oscura. 
Que tejes de los siglos tu corona! 

LA SOMBRA 

Yo no espero de Dios paz ni ventura; 
Su inmensa eternidad, nunca perdona... 

El ronco ruido de la mar bravia 
Se alz6 à lo léjos... retumbar se oia, 
El huracan horrisono y violento... 

Y entre el murmullo lugubre del viento 

En la confusa sombra, se velaba 
Mi espiritu que en lâgrimas lloraba : 

Y en la luz que en el cielo se perdia, 
El espiritu hermoso de Maria .. 

; Y despues !.. ; nada mâs !.. triste sudario- 
Para envol ver la nebulosa idea... 

Y un laurel misterioso y solitario, 
Que el viento del sepulcro amarillea. 



dby Google 
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iDios de mi corazon! i Quién no te escucha 
En la cruda tormenta de la vida, 
Guando el dolor enfurecido lucha 
Gon el aima afligida?.'.. 
^Qoién no mira tu luz resplandeciente, 
En el inmenso limite de Oriente? 

Y entre la mar y el tempestuoso dia 
De la triste negrisima amargura» 

£ Quién no te encuentra, entre la sombra fria» 
De su desconsolada desventura?... 

\ Ay!.. te respiro en el ligero ambiente 
Que balsàmico bana mis sentidos : 
En la luz amorosa y esplendente, 
Que fatiga mis ojos aturdidos; 

Y en la sombra confusa y enlutada 
De la noche de estreUas coronada. 
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^Qué flor puede crecer sin tu rocio? 
^Qué avecilla trinar sin tas amores? 
^Qué fuente murmurar, ô manso rio, 
Sin que los cubra tu piedad de flores?... 
Todos, al invocar tu nombre santo, 
Gon tiemisimo amor y dulce llanto, 
Te piden que remédies sus querellas : 

Y atl te reverencian las estrellas, 

Y hasta los perlas, que escondidas pules, 
En las ondas del mar frescas y azules, 

Y entre los rayos de la ardlente lumbre, 
El eco de la humana pesadumbre. 

Guando estoy solo, en mi dolor pensando, 
Lanzo à los aires mi angustiado grito, 
De entusiasmo fervisimo Ilorando; 
Que tu amor santo Dios, yo necesito, 
Para seguic viviendo, en la aspereza 
De este camino y soledad de abrojos : 
El cuerpo desmayado, en su flaqueza 
No puede casi levantar los ojos, 

Y solo en tu piedad, Senor confîo, 
No pudiendo vencer el dolor mio. 
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éMEDITACION 



£Â que busca, 
El hombre pensador eterna gloria? 
iPk. que ofusca, 

Con eternos recuerdos su memoria, 
Para que nada luzca ^ 
En los inmensos mares de la historia?.. 

Para mi, no hay amores, 
Ni esa correspondencia misterioaa 
Entre el llanto y.dolores, 
De la vida y la muerte silenciosa; 
Ni esparce sus fulgores 
Ninguna luz en su région medrosa. 
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jCuànto dolor espéra 
Al triste que naciô !... | cu&nta amargura 
Desde la vez primera 
Hasta la noche de la muerte oscura!... 
i Cu&nta l&grima artera!... 
i Guanta desconsolada desventura !... 
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LA PRIMAVERA 



{VoBOtras, aves, modulais amorei, 
Y todo canta al asomar el dia, 
DulceB venturas, àrboles y flores, 
Y selva umbria!... 

No hay primavera para el hombre triste 
La loz, el aire, el cristalino rio, 
Todo de etema soledad se viste, 
{Todo es sombrio! 

En vano, cielo, tu apacible luna 
Bafia los mares de su luz serena, 
Vive en mi corazon siempre Importuna, 
La misma pena. 

7 
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i Uonndo miro el despuntar del dja, 
Paso la noche mi dolor llôrando, 

Y la tristeza de la pena mia 

Vame acabando! 

Yace enlutado el pensamiento, Mo, 
Sin esperanza de placer ni gloria, 

Y sin recuerdos abrasado el rio 

De la memoria. 

I Que flor bendita le traeris al aima, 
Cuando ain fé se la llevô en su vuelo, 
El huracan, que le arrancô la palma 
De mi consuelo! !... 

Vienes vestida de placer, brillante 
Gomo la luz de la divina aurora, 
Cândida luna, con la paz radiante 
Que en ti enamora. 

Pero me encnentras infeliz, cubierto 
J>e soledad, sin ambicion ni amores, 
Como el aroma sobre el caliz muerto 
De pobres flores. 

Rica ilusion el corazon ténia, 
i Y cuànto halago acariciô mi cuna !«.. 
jAydel que sueûa, y en los suenos fia 
Pe la fortuna !,,• 
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Con el rigor de mi horfandad peleo! 
Todo es igual i9 corazon cobarde : 

Y todo Ilega k mi infeliz deseo 

i Tarde, muy tarde !... 

i Mis tiernos hijos!... icon dolor los mire!.. 

Y mas aumenta mi amorosa pena, 
El beso tiemo, el infantil suspiro 

; Que el aima llena ! 

Ven, primavera : tu estacion rien te 
Me dé sus rosas y amarillas gualdas, 
Para tegerles amorosamentef 
Frescas guimaldas. 

Y en vez del claro matinal rocio, 
Que en ellas vierta la risuefia aurora, 
Las regaré con el amargo rio 
Que el aima llora... 

iY à que ofrecerlestus divinas galas, 
Si las marchita el venenoso aliento 
De la amargura, al levant^r sus alaa... 
En mi tormento !... 

Hijos del aima» que nutriô en su augustia 
La triste vida en amoroso anhelo, 
Mareada tiene vuestra frente mûstia 
i Mi desconsuclo ! 
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Y escrita amarga, y con lefial profunda. 
La maldicion que con su pAso aterra, 
A la desdicha, que implacable abunda 
Sobre la tierra... 
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TRISTES RECUERDOS 



Junto à mi pobre y solitario lecho, 
Pàlida y triste mi dolor Ilorabas : 
Con el calor de tu inocente pecho, 
El frio de mis penas abrigabas; 
En afliccion tu corazon deshecho ; 
Mis lastimosas làgrimas secabas ; 

Y mi abatida freate sostenia 

Tu suave mano, angelical Maria. 

l Quién te dijera, hermosa luz, que un dia 
Hubiera de llegar luego de pena, 

Y de perpétua noche, y agonia!... 

Y que pesada la nupcial cadena 
Esas hermosas manos heriria; 

Y con fiera maldad la culpa ajena 
Tus entrafias rompiendo, de tal suerte, 

l Que solo alivio halliras con la muerte ! !... 
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QUEJAS AL REY 



Sin finca muerta la honra 
A ménos de los denuestos, 
Ménos mal sera enforearma 
Que el mal que me habedes fecho. 
Romance del Cid. 



Cansado estoy de llorar... 
Mejiabeis herido en el aima, 
Rey mi SeôoY : y en mal hora, 
Que no es posible à la espada 
Vengar tan feroz injuria : 
Vuestro eacrito me disfama 
Sin que pueda por mi honor, 
Matar à quien tal me mata : 
Agravio tan infinito 
Solo con sangre se lava; 
Pero, Senor, sois mi rey, 
Y amaros bien es mi fama : 
Si no, rompiendo el respeto 
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Como torpe fiera y brava 
Pedazoï hubiera hecho 
AI que mi honradez ultraja. 
^Quién les dijo que yo fui 
Deeleal? ^y quién osaba 
Asi llamar al que fiel, 
Gon toda temura os ama? 
A cobardes atendéis, 

Y gente ruin, tan ingrata, 
Que solo perdiendo al bueno 
Ganan lo que mas les falta. 
l Porqué no lucen sus brios 
Luchando en fieras batallas, 
Para dar gloria à su rey 

Y à su débil brazo fama? 
Eso les causa temor : 
Porque medrosa es el aima, 
De la turba que se inclina 
A ser en palacio esclaya. 
Los que son, SeSor, leales 

Y valientes en Espana, 

En vez de ester con la rueca 
Mejor empuiian la espada. 
Pero al que zurce mentiras 
Entre la estancia callada 
De vuestra Real Majestad, 
Le duelen las cuchilladas. 
Desprecia, Rey mi seilor, 
Los cuentos de su venganza, 
Que los buenos caballeros 
A espaldas nunca disfaman. 
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i Mucha herida al aima han hecho ! 

Ârdientes làgrimas saltan 

Del fondo del corazon, 

Que ya el pesar despedaza. 

Al leer la que escribiste, 

Carta dura que me mata. 

Si V03 no filerais mi Rey, 

Por Santiago que pasâra, 

Mil veces el corazon 

Que arroja en mi tal infamia, 

De dolor, y de verguenza, 

Con tan soberbias palabras. 

i Bien sois mi Rey!... pues si no, 

Hecho un rayo de venganza 

Penetrara como un tigre, 

Hasta pîsar ruestra sala, 

Y soldados y escuderos, 

Y à los grandes que la guardan, 
Â mandobles echaria 

Por el balcon à la plaza; 
Que vale un noble por mil 
Traidores, que se acobardan 
Al ver al justo llegar, 
À. defender su honra y fama. 
Oyô el buen Rey D. Alfonso, 
Las quejas de quien le hablaba; 

Y siendo muy justiciero 
Al fiel caballero Uama; 
Entrambos brazos al cuello 
Con gran honor entrelaza, 

« Y olvida agravios, le dice, 
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Que son de celoi venganza, 

Y vale todo mi amor 

Qttien tiene Un noble el aima. 
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q4 mi maria 



Si alguna vez del mundo 
Tlenes enojos, 
Y lloran lindas perlas 
Tus lindos ojos; 
jPiensa, aima mia! 
Que otros Uoran à mares, 
i Ay, de agonia ! 

Escucha mis cantares, 
Blanca azueena, 
Que ellos nacen de un aima 
De angustia llena : 
Dulce ângel mio, 
Pura como las ondaa 
Del manso rio. 
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Se me divide el aima 
De desconsaelo; 
Si alzo mis tiemos ojos 

Y miro al cielo, 
En mi amargura, 

I Todo es sombra y dolores, 

Y des Ventura !... 

La luna se me esconde ; 
Su rayo bulle 
En medio de las aguas, 

Y el pez que huye 
Del manso viento, 

Oye en las claras ondas 
Mi sentimiento. 

Y la flor aromosa 
No me consuela; 
La dulce tortolilla 
Gime y no vuela; 

Y va afligida, 

El aura que refiresca 
Mi triste vida. 

Se estremece mi aima 
Con tu suspiro; 
Toda la noche lloro 

Y en ti deliro; 

Y en mis enojos. 
Amoroso s me abrasan 
Tus tiemos ojos. 
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El loco pensamiento 
Sueiia que toca, 
Con sus alas de oro 
Tu fresca boca! 
Pero despierto, 
\ Y hallo en mi eterna noche 
Todo desierto!... 

La vida, pobre, dega, 
De tanta angustia, 
Y la frente arrugada, 
De dolor mûstia! 
A darme calma, 
Venga la dulce muene 
Llevando el aima. 

Lloras, bendito ângel, 
De mis amores, 
Al oir lOB cantares 
De mis dolores : 
I Pobre aima mia!... 
OtroB lloran à mares, 
] Ay, de agonia !... 



dby Google 



dby Google 



C^ UN A 'PALMERA 



Frente de tus balcones 
Muy altanera, 
Tiende sus verdes ramas 
Una palmera: 
Yo la bendigo, 
Cada vez que en las tardes 
Tus pasos sigo. 

Con el llanto que vierten 
Los ojos mios, 
Corren por sus raices 
De amor dos nos : 
Y con mis penas, 
De flores siempre tiene 
Las ramas lien as. 
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C^ UN RELOJ DE Q^RENA 



Arena que vas cayendo 

Y en la clepsidra rodando, 
En cada grano estoy viendo, 
Como el tiempo va corriendo, 

Y la vida va pasando. 

i Pobre arena y pobre vida!. 
Ambas del viento arrastradas : 
Tù en la clepsidra escondida, 
Como«l anima afligida, 
Ambas de rodar cansadas. 

Cansadas ; ay ! del rigor 
Invencible de la suerte. 
Que es el tormento mayor 
La lucha con el dolor 
Que nunca causa la muerte. 
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Con el dolor, que atesora 
El corazon y îo~aqueja, 

Y lo angustia hora tras hora, 

Y lo alimenta y détora 

Y en quietud nunca lo déjà. 

Insensible compafiero 
Que acibaras mi afliccion, 
Gontigo, dolor, la quiero, 
Dolor que traspasas fiero 
Las fibras del corazon. 

^Por que no ahuyentas la pena 
Que angustiado me arrebata?... 
Ako la frente serena; 
Pero el aima tengo llena 
Del veneno que me mata. 

Y el corazon, hecho hielo... 

Y por calmar tus enojos 
En mi eterno desconsuelo, 
Cayendo van por el suelo 
Las lâgrimas de mis ojos. 

Como tus granos de arena 
Relô que marcas las horas; 
Las horas { ay ! de mi pena, 
Las que nunca Dios serena, 
i Corazon, cômo las lieras !... 
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CELOS DE LA REINA 



^Eaposible que te abraces 
A las cortezas de un roble, 
Y dejes el ârbol tuyo 
Desnudo de fruto y flores ? 



Estaba la hermosa Reina 
Mirando la blanca luna, 
Que misteriosa nacia 
Cercada de esj|>esa8 bramas : 
Ruedan de sus bellos ojos 
Dos perlas ; ay ! de amargura, 
Como aquellas que se crian, 
Del mar en la fresca espuma. 
Uena el aire de suspiros, 

Y marchita su hennosura 
La pena que la dévora, 

Y aflige desde la cuna. 
Triste, fijando la vista. 
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Queda como el mârmol muda, 
Esperando que los cielos 
Consuelen su pena dura. 
iPobre Reina! iquién diria 
Que tu pecho tanto sufra, 
Viendo tus azules ojos 
Tan claros como la lunaf 

Y tan brillantes y bellos 
Como el sol que lo« alumbra? 
Pero oculta sufre penas 

Que en el aima se refugian, 

Para sepultar la vida 

Del dolor en noche oscura ; 

Y la Reina las ténia, 

Y aunque levés como plumas, 
El céfiro mâs ligero 

Las arrebata y sepulta. 
Al fin se quejô, rompiendo 
En llanto de tanta angustia, 
Que hasta los cielos vencidos 
Se nublaron de amargura. 
« Te amo mas que â la vida, 
Eres para mi luz fulgida, 

Y tu ingratitud horrenda 
En el pesar me sepulta : 
^Dônde hallar podrâ consuelo 
Ni abrigo en mi desventura? 
Llora, triste corazon^ 

Que la pena el lloro enâulsa... 
Asi decia, besando, 
Consumida de ternura, 
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El brinquino en que guardaba 
La imàgen del Rey oculta. 
Al cielo volviô los ojos, 
Y como en arca profundo, 
Del aima guardô en el fondo 
A fin que de alli no hulyan, 
Los celos y su dolor, 
Quedando cual màrmol mudo. 
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LA REINA JUSTICIERA 



Todos los papeles sobran 
donde esté vuestra palabra» 

Sancho Ortiz al Rey. 



Perla à perla, iba quitando 
La Reina de sus cabellos, 
Pensativa del dolor 
Que llena de angustia el pecho : 
Los brillantes y rubies 
Quita de garganta y seno, 
Dejando en sus trenzas de oro, 
Un ramo azul, color bello : 
Porque gustan â su amor 
Las flores que causan celos. 
Despues coge una azucena 

Y un morado pensamiento, 

Y al lado del corazon 

Los prende con lazo estrecho, 
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Y envuelta en mirtos floridos 
Coloca su amante anhelo. 
Que es la flor de la amistad 
Muy protegida del cielo. 

Se asienta ei^ su silla de oro 
Por divertirse del sueno. 

Y en su manto de escarlata 
Envuelve el ebùrneo pecho, 
Â donde el aima dormita 
Pensandp en el bien ajeno : 
A poco tornô los ojos 

Y sobre su le'cho viendo 
Lâgrimas del corazon 
Las coje con sentimiento : 
« CabaUero desgraciado, » 
Dijo, levantando al cielo 
Sus ojos que son azules 
Como el mismo firmamento. 
« Palabra te di de hacerte 
Feliz, y yo se que muerto 
Vives de pena y dolor 
Bendiciendo mi recuerdo : 
Fiel caballero, te amo 

Por bien nacido y por cuerdo^ 

Y quiero sepas tambien, 
Que no olvido en mi silencio. 
Ricos homes, allegad, 

Dice buena y sonriendo, 
Que quiero ser justiciera 

Y cumplir mi ofrecimiento, 
Que la palabra que di 
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Vale tanto como un reino : 
La Infanta venga à la c6^e, 

Y con ella à mi contento, 
El hombre à quien se la di6 
Mi voluntad sin proceso : 
Que vale macho, quien calla 
Su derecho como bueno, 
Leal y sin ambiciones, 

Con el corazon sincero. » 
Fuese luego à descansar 
A su fresco y blando lecho 
El àngel tiende sus alas 
Para protegerla el sueno, 

Y el leon que el lecho guarda 
Desruga su faz severo, 

Al ver su Reina querida, 
Haciendo justicia al bueno. 
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q4 Ml HIJO RAIMUNDO 



De una madré nacimos 
Los que la comun aura respiramos. 

QUEYBDO. 



Tû ères como la flor que abre sus hoja 
Â la jugosa savia del rocio : 
Ântes que el hielo del vivir recojas 
En las entranas, ôyeme, Mjo mio. 

Yo te bendigo de sufrir cansado : 
Sobre tu pura frente, àngel hennoso, 
Miro de Dios el dedo senalado ! 
El te conduzca al puerto venturoso. 

Que tiene ya marcado tu destino 
Como senala por el ancho cielo, 
Â las sencillas ave s el camino, 
Que trazan en los aires con su vuelo. 
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jHijo del aima!... Dios es el aiuparo 
Ûnico y verdadero; él solo guia, 
Cual en la tempestad radiante faro 
Del aima la tristeza y la alegria. 

Porque vlenes de reyes ; pobre nifio ! 
Acuérdate que vale màs que el oro, 
Una ràfaga sola de carino 
Que es para el bueno el unico tesoro. 

El placer de hacer bien, y la inocencia 
De un aima pura, humilde y generosa, 
Es aun màs que la pompa y la opulencia 
Que se envuelve en la purpura orgullosa. 

Se prudente, mi bien y siempre bueno, 
Justo, apacible, cariûoso y grave. 
Que donde late el corazon sereno, 
Ni el mal se alberga, ni el însomnio cabe. 

Solo en defensa de tu propia vida 
Blande el hierro cruel, à cuando artero, 
Venga à robar su libertad querida 
A la pàtria feliz, el extrangero. 

Ayuda al inocente que camina 
Por la primera vez desde la cuna, 
Y al temeroso anciano, que se inclina 
Ovidado tal vez, de la fortuna. 
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Dales amor! y parte el pan amigo 
Con el que viene en lâgrimas banado : 

Y la mitad de tu infeliz abrigo 
Préstale carinoso al desgraciado. 

No te importe vivir en la pobreza, 
Si puedes aspirar el aire puro, 

Y ver la luz del sol y la grand eza 

De la noche que llena el cielo oscuro. 

El vicio, con el cetro y la corona, 
Es vicio : el misérable con cuarteles, 
Es un noble bribon, que mal abona 
Su herâldica vetusta en oropeles. 

No te orgullezcas nunca... que màs vale 
La sangre bumilde, y generosa y buena 
Que à la defensa de la pâtria sale, 
Llena de gloria y de deshonra agena. 

Que la del gran Pelayo y César quinto, 
Sino vencieran con prudencia suma, 
Llevando el hierro eslabonado al cinto, 

Y el casco militar que el cràneo abruma. 

En la continua adversidad, ten brio! 

Y no te abrume nunca la desdicha: 
Como yo en el destierro me sonrio, 
Haz tù con tu valor tu propia dicha. 
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Que no sienten los justos el agravio, 
Y el 6dio del poder, en vano esgrime 
Su dardo agudo contra el hombre sabio : 
En su frente la injuria no se imprime. 

Al rededor del justiciero trono, 
Grèce la adulacion fétida, inmunda^ 
La nutre el vicio, y el tirano encono 
De la bajeza horrible la circunda. 

Huye de que su aliento no emponzoSe 
Tu tiemo corazon ; hijo querido !... 

Y que en él, s61o la virtud retoûe, 

Y el valeroso honor del bien nacido. 

Por senda fâcil la cansada vida, 
Lleva en paz, sin querer alzar el vuelo 
Con ambicion de gloria, à la escondida 
Eternidad donde comienza el cielo. 



Si la pàtria te llama; si blandea 
El enemigo su nudosa lanza; 
Si en los aires, llamando à la pelea 
El guerrero clarin tu vista alcanza; 

Empuîia el hierro impâvido y acude 
Â lo màs espantoso del estrago ! 
Y que tu pecho, con valor escude 
Su libertad, en el sangriento lago. 
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Aquel gran Redentor del mundo imita, 
En la humildad dulcisima del aima; 
Donde la tierna compasion no habita^ 
No tiene el corazon gloria ni calma. 

Que el tiempo de la vida es pasajero, 
i Hijo ! i para llorar todos nacîmos ! 

Y todo bienestar j perecedero ! ! ! 

Y en acerbo dolor todos morimos... 

Ântes que llegue tu postrero dia. 
Cùbrame â mi la muerte con su manto, 
Tu muerto y vivo yo, no lo sufria 
El pobre padre que te quiere tanto. 
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EL ESCORIAL 



CANTO FUNEBRE 



; Sombras ilustres, comenzad el llanto!.» 
El tarbador de vuestro gran silencio 
Ne tiene ornada «le laurel la frente ; 
Nutrido de horfandad y de suspiros, 
Solo extranjeras làgrimas derrama 
En vuestra estancia solitaria y fria : 
Que peregrino soy en vuestro suelo, 
k quien la suerte abandonô, en la orilla 
De los Iberos Lares sin sentido, 
Despedazada la triunfante nave 
Donde guardaba la esperanza mia, 
Y la adorada libertad del aima... 
\ Sombras ilustres, comenzad el llanto I 
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Que yo vengo à Uorar vuestra grandeza 
Con eterno dolor y voz de duelo, 
Triste como los rayos de la luna : 
Con el gémir de la viudez del ave, 
^on el amor del entusiasmo ciego, 
Con la tristeza que dévora el aima : 
l Sombras ilustres, comenzad el llanto ! 

Con pompa y vanidad deslumbradora 
Me rodea el silencio de la muerte : 
En el purpùreo màrmol, extinguidas 
Miro las osamentas de los reyes 
De la mano del tiempo abandonadas : 
Ni una luz sépulcral, ni una flor brota 
Al negro pié de sus desiertas tumbas, 

Y nadie el ruego gemidor derrama 
En la alta noche tenebrosa y fria, 

Y por el régio muraUon, apénas 
Llega la luz à sonreir del alba : 

l Sombras ilustres, comenzad el llanto ! 

Que el ârbol llora la perdida hoja : 
El pàjaro sus plumas, y la fiera 
Sus hijos busca, si la suerte horrible 
Los arrebata con verduga mano : 
El muerto llora al muerto ; ay, dura pena I 

Y en estos régios màrmoles no llora, 

; Nadie vuestro dolor!... ; Tiempo infinité, 
Inaccesible y de quietud horrenda, 
Llena de soledad las yertas urnas ! !... 
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A qui, se ostentan el orguUo vano, 

Y de la pompa mundanal del hombre, 
Sobre cada sepulcro una corona; 

El cetro con el manto de los reyes, 

Y entre la oscuridad, jla muerte sola!!... 
] Sombras ilustres, comenzad el Uanto!... 

Que yo quiero besar el mârmol régie,- 
De la matrona angelical que à Espana 
Le di6 del aima un rey, desde el oscuro, 
Triste rincon de la olvidada tumba : 
Aquella que empuôô con fuerte mano 
El pendon destrozado de CastiUa, 
Tendido à la merced del vago viento 
En los umbrales del augusto alcazar. 
La que llegô de Gades, generosa 
« Aima de rayo, inspiracion de fuego, n 
A salvar con valor à la soberbia 
Proie de San Fernando... la que un tiempo 
Llorô despues en el desierto, sola, 

Y la que màrtir ay! cerrô los ojos 
Para morir en su aâiccion mas grande, 
^Dônde esta entre \osotros esa sombra?... 
I Mânes ôlustres, comenzad el liante ! 

; Engendradera de piadosos reyes!... 
Del labio por la pena enmudecido, 
Solo puedcn salir ayes dolientes, 

Y de mi corazon, flores marchitai 
Para adornar tu lolitaria tumba; 
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{ Flores de amor y de patricio encomio, 
Nutridas con 4as làgrimas del aima ! 
{Sombras ilustres, comenzad el llanto! 

Y nunca cese el dolorido Uoro, 
Que al borde del sepulcro esta la gloria; 
AUi en la horrible y subterrânea noche 
S61o la encaentra en su afliccion la vida... 
l Fatal destine ! ; inexplicable suerte !... 
i Todo renace ! todo !!... y solo el aima 
I Nunca se vuelve à ver!... Uenas de duelo 
l Sombras ilustres, comenzad el llanto ! 

2 Y no cese jamâs!... la pobre Espana 
Llora tambien con lamentable pena 
La soledad de su Real matrona... 
Lloran en el desierto divididos; 
Ck>men el pan con làgrimas bafiado, 
Tus pobres bijos, infelices todos!... 
{Tal vez maldiga tu dolor la hora 
En que nacieron de tu régia sangre !... 
jCallad, hermanos, no turbéis el suefio 
De madré tan escelsa y cariâosa!... 
Llora tambien con enlutada pena, 
Orlada de ciprés la pobre Espana, 
Su pérdida fatal y su infortunio, 
l Sombras ilustres, comenzad el llanto ! 
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LA AZUCENA 



iQné haré de esta azucena?... marchitada 
JuDto à su corazoD, la boca mia 
Le besô de sus làgrimas bafiada ; 
Del calor de sus làbios se nutria; • 
El fuego celestial de su mirada 
La llenaba de aroma y de alegria ; 
Ponedla encima mi cadâver frio, 
Que era la pura flor del amor mio ! 

Quiero Ilevarla à mi dolor unida , 

Y que mi eterna noche, tristemente 
Perfume misteriosa : siempre asida 

A mi cadàver con su fresco ambiente : 

Y que en el fondo de mi abierta herida, 
Derrame su hermosura sonriente : 

Y que encerrada en mi sepulcro frio, 
Acompafie el dolor del dolor mio. 
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... La boca me bes6... cuàn temerosa 
La oyô llorando el apacible viento'... 
Entônces como un àngel, carifiosa, 
Embalsamada en bu divino aliento 
Esa azucena se arrancô amorosa 
Del corazon con dulce sentimiento : 
« Ella es la flor de la pureza mia, » 
Me dijo, entre sus làgrimas, Maria. 

; Flor de mi corazon!... siempre la tuve 
En el aima sembrada y escondida ; 
Con amor y entusiasmo la sostuve 
En el naufraglo triste de la vida ; 
Rodeada de carino, entre una nube 
De delirios de amor, y bendecida, 

Y como talisman de mi ternura, 
Encerrada en mi misma sepultura. 

Ûltîmo son del arpa dolorida 
Ûltimo acento de mi triste canto ; 
Ûltima luz de mi agitada vida ; 
Ûltima gota de mi ardiente llanto; 
Ûltima bendicion de amor nacida; 
Ûltima angustia, y ûltimo quebranto ; 
En mi tumba infeliz os daré abrigo, 

Y en esa flor os guardaré conmigo... 
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SIN ESPERANZA 



Con desamor, ingratitud y duda 
Pagas de mis ternezas el tesoro; 

Y con desdenes y soberbia ruda 
Las amorosas làgrimas que lloro. 

i Ingrato corazon !... no quiero nada 
Ya de tu falsedad tan escondida : 
El aima esta de suspirar cansada 

Y la esperanza .de Tiudez vestlda. 

No ame el pastor su cândido rebaûo; 
Ni el dulce ruisefior su tierao nido; 
Ni espère mis que gratitud y engaôo 
El corazon de todo lo querido. 

Que amor se paga con olvido fiero : 
La ternura del aima con enojos : 

Y en vano es que te llame cuando muero 
Inundados de làgrimas los ojos. 
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^Porqaé venin, recuerdos cuando el lecbo 
Mojo de ardientes làgrimas penando, 
Sin que consuele en afllccion deshecho 
Este dolor mi corazon Uorando? 

S61o con invocaila consolarme 
Otras veces lay misero! solia; 
Hoy con la pena eterna de quejarme, 
No descansa jamàs el aima mia... 

Ay! iqné gran soledad! i cuàntaesmi angustia! 
Para mi desventara no hay abrigo... 
Tengo de la afliccion la frente mûstia, 

Y fiera lucha la horfandad conmigo. 

I Qné triste es apurar la oopa fria 
Del desamor de la mijger amada!... 
; Qota à gota beber de 1» agonia 
Haata el fondo la esencia emponzoâada! 

lY ver la dulce boca y deliciosa*; 
La tersa frente y la sonrisa suave, 

Y los ardientes ojos y la hermosa 
Tierna mirada, indiferente y grave ! ! 

Teniendo el aima convertida en fuego, 
El tierno corazon Ueno de enojos, 
\iviendo triste y de tristeza ciego 
Arrasados en làgrimas los ojos... 
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SIEMPRE CQNTIGO 



f 



Vencido al fin de la mundana guerra, 
Cuando à la fuerza del dolor sucumba, 
Y acabe triste en estranjera tierra, 
Llévale flores à mi pobre tumba. 

Y no llores, mi bien, ni te lamentes 
Del triste rumbo que en mi vida sigo; 
Ni el desconsuelo misero sustentes 
De este dolor, que acabara con migo. 

Que cuando muera asi, mi bien querido. 
Vendra en sombra mi espiritu abuscarte; 
Estarà cuando duermas, aflijido 
Sobre tu corazon à consolarte. 
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Enjugarà tus lâgiimas si lloras; 
Tu boca besarà cuando sonria; 

Y al terminar el tiempo de tus horas 
En este oscuro valle de agonla : 

Al dar en el dolor tu ùltimo aliento, 
Te Ilevarà, consuelo de mi vida, 
Abrigada al calor de su tormento, 
Al paraiso de la eterna vida. 

Por el temido y vaporoso espacio 
Insondable y oscuro de la nada, 
Hasta el brillante célico palacio 
Donde el JEtemo tiene su morada. 

Que al ver la santa fé que nos unia, 

Y al escuchar nuestra afligida historia, 
El nos perdonarâ, pobre aima mia! 

Y à nuestras aimas abrirâ su gloria. 
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Cômo conmueven 
El aima mia 
Tus tiemos ojos, 
Tu dulce voz!... 

Cuando sonnes 
Tengo alegria; 
Cuando suspiras 
Tengo dolor. 
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QIECUERDOS TRISTES 



En otro tiempo ;ay Dios! la primavera 
Fué eterna para mi : sas frescas flores 
El aima respiré : no hubo qiiien fuera 
Mâs dichoso que yo con sus amores. 

jÂlma bendita, que en el aima mia 
Vives asida como yedra al olrno!..* 
{Ângel enamorado de alegria, 
Donde la santidad Uegé à su colmo. 

Parece que te veo, tan hermosa 
Como la luna, cuando lenta sube, 
Melancôlica siempre y misteriosa, 
Velada en suave transparente nube. 
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Tan ligera, tan lânguida, tan pura! 
Tan risnefia, tan timida, tan bella; 
Inagotable fuente de ternura, 
De mi vida infeliz, càndida estrella. 

Parece que te veo, blanco lirio, 
Aguardando al cristal de tu ventana 
Toda la noche, y en cruel martirio, 
No Yiéndome llegar, en ansia vana. 

Y enfenna al fin, y del dolor vencida 
De tantos dias de continua vêla, 
Pàlida, desmayada y adonnida... 
Sobre la tierra, que tus miembros hiela. 

iPobrc bendita flor del aima mia! 
Esas noches estàn siempre grabadas : 
Aqui en el corazon; cuanta agonia, 
Y cuantas horas, en lâgnmas pasadai. 

Yo las enterraré con mi tormento, 
;Angel del corazon! i prenda querida! 
Y 'las bendecirâ mi pensamiento, 
Con el dolor que acabarà mi vida. 
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Q/iSl ES MI VIDA 



i Ay ! mi cansada y procelosa vida, 
Es como el frio torrente, que corre despefiado, 
Que se demimba sin hallar salida 
Entre escarpadas rocas, y densa oscuridad. 

El crudo desconsuelo, el odio, y el lamento, 
La duda y el hastio, la angustia y el dolor, 
Nutren en él sus flores, y esparcen por el viento 
El veneno maldito, con su mâgico olor. 

Asi es mi triste vida, como el torrente frio : 
Que corre sin medida, que corre sin parar : 

Por el valle de làgrimas, de este mundo impio, 
De este mundo en que el aima, no hace mâs qu? llorar 
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COMO SONABA 



l Tan dulce y tan amadal 
iMâs que yo, quién te adora? 
iPurisima azucena delicada!... 
^En dônde estas ahora?... 

l'Ay de mi bien perdido!... 
|Del que Ilenô mi corazon de pénal 
jAy de mi bien querido, 
Que busca el aima de tristeza llena! 

La otra noche sonaba, 
Qike con hûmedos besos en mi Trente, 
Tu boca me abrasaba; 
jAy me matabas con tu beso ardiente 
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M^Por que me abaadonaste? » 
Te dije entônces, trémulo y llorandOi.. 

Y tu me contesUste 

Con tristeza profunda, soUozando : 
» Busqué à mi desventura una salida 

Y alivio para el aima y su tonnento : 
Mis grande es el tormeato de mi vida, 
Viendo que aun es mayor tu sentimiento.. 

{Y yo lloraba à rios!... 
]Y tû tambien llorabasil... 
Confundidos tus besos y los mios ; 
{Infeliz corazonl... {cômo soâabas! 
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SONANDO 



Cuando tu dulce boca me decia : 
« No âmes â otra mujer porque me muero, 
Llorando yo te oia; 
Ayl iQuién faltô primero, 
Aima del aima mia?... 

Pisando por las nieves 
A mi rincon venias : 
Tus piececitos levés, 
Como hielo traias, 

îY el liante de mis ojos los mojaba, 
Y con ardientes besos los secabalt 
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Transida por el frio 
A mis brazos volabas : 
En ellos te abrigabas, 
Amor del amor mio : 
Es tarde, y ya no vienes ; 
Y yo siempre te espero : 
iAngel mio, que tienes? 
Uega, si no me muero. 



— ^Tienes celos, Maria? 

— Si : tengo celos. 

— iDe quién, paloma mia? 

— lAyl de los cielos : 
De la noche, del dia : 

Del canto de los dulces ruisefiores... 

Y de toda mi vida, que te amo 
Angel de mis amores, 

Mas que al sol, y la luna y las estrellas : 

Y en mis celos, te llamo, 

Sin que tu yoz responda à mis querellas* 



^Eres tu màs querida 
Lejos de mi, bien mio?... 
El inviemo sombrio, 
Su densa oscuridad, 
^No te anublan la yida? 
^En tus dias serenos 
Alguna vez al ménos, 
Piensas en mi horfandad? 
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El cielo me es testigo, 
Del fuego con que amo : 
Duimiendo te bendigo 
Y al despetrar te llamo. 



{Dios misericordioso, cuànto penol 
iQué vida de delirio! 
I Que mar de angustia lleno I 
iQué mundo de tristeza y de martirio!.. 
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EL JURAMENTO 



Su boca me juraba amor eterno; 

Y su mano teniendo entre la mia 
En las tétricas horas del invierno, 
Con amoroso acento me decia : 

a Con ella cerraré tus dulces ojos, 
Si la muerte te roba à mi temura; » 

Y derramando lâgrimas de hinojos, 
Viendo llorar mi pecho de amargura ; 

« No Ilores, proseguia en su honda pena, 
Yo moriré à tu lado, dulce amigo; 
No romperâ el destino la cadena 
Que tu fiel corazon une conmigo, » 
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Y yo, ipobre de mi que la creial 

Y yo, i triste de mi que la adoraba! 
Ella, la desleal, de mi reia, 

Y con su juramento me engaôaba. 
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VIVIR SONANDO 



De la vida en el desierto, 
El pensamiento délira ; 

Y sonando ve que es cierto, 
Que lo que sueiia despierto 
Es como el sueno, mentira. 

Y cual deshoja las rosas , 
El viento que las orea; 
Las ilusiones hermosas, 
Vanse hundiendo presurosas, 
En la mente que las créa. 

Cuando el bien nos es propicio, 
Tocamos un atahad : 
Cuando franqueza, artiûcio : 

Y hallamos hediondo vicio, 
Donde entrevemos virtud. 
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Y en Unto en este desierto, 
El pensamiento délira; 
Y llorando ve que es cierto, 
Que lo que sueila despierto, 
{Es como el suefio, mentira! 
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AuD me parece, càndida azucena, 
Ver tu sonrisa timida, amorosa, 
Oyendo de mi vida lastimosa 
La bistoria amarga, de mi triste pena* 

Y con tus ojos negros, anhelantes, 
Llenos de inspiracion y sentimiento, 
Mirarme como brillan los diamantes, 
Teniendo compasion de mi tormento. 

Y oirme entemecida y suspirando 

Y eon dulce piedad, Uamarme « amigo ».. 
Bendiciéndote siempre, y sollozando, 
Este recuerdo morirà conmigo. 

Yo tave, dulce amigo, un amor puro, 
Mis puro que la luz del claro dia : 
Nacido en el silencio y el oscuro 
Cielo sin fin de la tristeza mia. 
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Ella se entristecid con mi tristeza : 

Y con la pena de la pena mia, 
Se marchitô su càndida belleza 

Y le diô mi dolor melancolia. 

Aun en mi soledad, loco la miro 
Decinne amante en medio de su lloro : 
« ;alma del aima mial 70 te adoro, 
Mas que à la luz y al aire que respire. 

Y aun recuerdo dulcisimo sa aliento : 
Aon su mirada el corazon me mata : 
Aon el calor de sus mejUlas siento, 

Y su boca de fuego me arrebata. 

Cual quiere el pastorcillo su ganado, 

Y la salvaje tôrtola su nido« 

Y el temeroso pez, el mar salado 
En sus profundidades escondido. 

Asi la amaba yo : iqué desconsuelo ! 
Siente mi corazon al recordarlal 
Levanto triste en mi amargura al cielo 
Los afligîdos ojos y al Uamarla, 

La tristeza responde al aima mia : 

Y tù sola mitigas mis dolores, 
Con tu sonrisa càndida y serena, 
;ÂngeI consolador de mis amores! 
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Aun guardo en mi dolor^ las carinosas 
Cartas que me escribiô su amor tirano 
iCon lâgrimas bafiadas mentirosas I... 
No cayeron las pérfidas en vano, 
Sobre el blanco papel donde las miro, 

Y aun con ellas frenético deliro. 

^Y puede concebir el pensamiento, 
Que squella ingrata para amar nacida, 
Quarde en su corazon tal fingimiento, 
Nublando el horizonte de mi vida, 

Y haya para mentir tanta experiencia 
En el primer abril de la inocencia. 
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iTodo fué falsedadl... aquel delirio 
Las largas horas de contioua pena, 
Aquel profundo sin iguàl martirio... 
La enfenna vida de inquiétudes Uena... 
I Mentira todo ; juvenil deseo, 
Interes, egoismo, y vicio feo... 

No en Yosotros trazô sus devaneos, 
Gartas, reliquias de mi muerta historia; 
Escribi6 sobre el agua sus deseos; 
Y hoy apénas vivis en su memoria ; 
Las largas horas de continua pena 
La enferma vida de inquiétudes Uena. 
La flor cambiada, el labio que suspira, 
Agua y bumo no mas, todo mentira. 



Digitized 
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q4 un AMIGO MINISIRO 



iVot que del cielo la eternal justicia, 
Âl misérable astuto, al hombre falao, 
No castiga en su pérfida impudicia, 
Gon la amargura misma del cadalso? 

En vez de atormentar con esa pena, 
Al que mata por hambre, ô al que roba 
En despoblado campo, 6 selva amena, 
Donde se nutre la sangrienta loba. 

Lobo es el manso hip6crita, el rastrero* 
Que fiera inclinacion guarda escondlda : 
El que parece noble caballero, 
Y tiene el aima de veneno henchida, 
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El que engaiia à su amigo; el que sourie 
Con amoroso afan y cou cautela, 

Y de su astucia pérfida se engrie 

De frauqueza y boudad haciendo escuela. 
Ese, que necio y duro, hace camino 

Y a todo Uega, del tugurio al trono ; 
A quien él ingel malo del destino 
Nunca déjà en miseria ni abandono. 

Cansado muere; solo y despreciado, 
Del mismo vicio, en que barapiento brilla : 
Ebrio de su maldad, desesperado, 
Al fin su frente castigado humilia. 
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Su imperio tiene por corona el cielo : 
Por manto real, el fervido Oceânô : 

Y rige en lo inviolable de su suelo, 
La Yoluntad del pueblo Boberano. 

La libertad da lustre â sus pendones, 
La virtud y el valor son su divisa : 
La respetan las inclitas naciones, 

Y en donde quiera que su planta pisa. 

Tiene una roca, en que muriô el gigante, 
Guerrero, vencedor, sàbio profundo, 
A quien la gloria saludô triunfante, 
Conquistador de la mitad del mundo. 

Tiene poetas célèbres que adoro : 
Monumentos etemos de grandeza : 
De industria y de saber, mineros de oro : 
Iguales en virtud, pueblo y nobleza* 

II 
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El amor de bus virganes, es puro : 
La amistad de sus hombres, es sagrada ; 
El afecto de todos, es segupo i 
ta libertad, da todos respetada* 

Ella usurpa à la gente de CastUla 
De Gibraltar la solitaria pefia : 
Mancha afrentosa, en que ^ honor se humilia, 
De Espafia triste, que su mal desdefia. 

Pero à su tiempo sonarà temible, 
La hora que comuueva su arrogancia : 
Y tù verâs à mi nacion terrible, 
Recordaudo à Sagunto y à Numancia, 

Volar contra esa pefia y furibunda, 
Airancar de sus fuertes tu bandera, 
Âmque en sangre se hunda, 
La vida y el poder de Espaûa entera. 

Tû verâs sus mujeres, conmovidas, 
Recordar con su empuje à Calahorra : 
Sacrificar en su furor las vidas 
Que con la muerte el deshonor se borra. 

Sus bravos capitanes y soldados 
Como leones, asediar les mures, 
Frenéticos morir despedazados, 
De su venganj;a al expirar seguro» 
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Podrâ luego tenir el Oceâno 
Con espafiola sangre tu braveza ; 
No domarâ el coraje castellano, 
La destraccion, que aumente su fiereza. 

Y tus blindadas naves, tus murallas 
Goronadas de hierro y de canones. 
Tus aceradas formidables vallas, 
Tus castillos flotantes, tus pendones, 

Huudirse dentro el mar con tu potencia, 
Deshecha â fùego y sangre la cadena, 
Que eslabona, la incuria y la impotencia, 
De la ignorancia que â la patria apena. 

Que cuando un pueblo quiere sus tiranos, 
Castigar formidable y justiciero, 
Le basta corazon, sobran las manos 
Para abrasar al universo entero. 

Imposible vencer al pueblo rudo, 
Que tiene por murallas la Navarra, 
Los asturianos montes por escudo, 
Y por baluarte inmenso, la Alpujarra. 

Por soldados, los fieros catalanes ; 
Los de Aragon valientes... y Castilla, 
Los Cântabros, Astures y Bastanes, 
Los de Granada, Côrdova y Sevilla. 

Hombres rudos, potentes, avezados 
Al soi, al fuego, al hambre. â la fatiga, 
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De la labriega vida ya cansados, 
A quien ningun temor al mundo liga. 

Hombres nacidos para hacer la guerra; 
Que quemaron en Méjico sus naves ; 

Y que bicieron temblar la griega tierra 
Con sus espadas y sus hechos graves. 

Déjales Gibraltar, ese desierto 
Pefion. donde jamàs brotan las flores ; 
Donde el trigo si nace, crece muerto 
Del sol à los crudisimos ardores. 

Donde recuesta el mar su onda serena,^ 
Tempestuosa, fatidica, bravia, 

Y muge espantado de no hallar ni arena 
En tu gran soledad àrida y fria. 

Déjà libre esa roca de la garra 
De tu fiero Leopardo, y tu bandera 
Arranca de sus muros, que desgarra, 
Envilece y enluta à Espana entera. 

Y Espana en cambio te darâ un abrigo 
Para tus naves anchuroso y bueno, 
Donde leal y generoso amigo, 
Goces su cielo y de su mar sereno. 

Paris, 24 de junio de 1867. 
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Yo te aguardo, vida mia, 
Cuando el sol las nubes dora, 
Cuando al declinar el dia 
De tu frente se enamora. 
* 

Cuando con acentos suaves 
Llenan la verde pradera, 
Con sus cânticos las aves, 
Con flores la primavera. 

Cuando corre el'fresco rio, 

Y crece junto â la fuente, 
Lloroso el sauce sombrio, 

Y el àlamo sonriente. 
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Guando en tu preciosa boca 
La brisa ténue se para, 
EnTÎdiosa cuando toca 
La frescnra de tu cara. 

Cuando tas divinos ojos 
Llenos de ternora miran, 

Y tus firescos lâbios rojos, 
Amor bendito respiran. 

Eres esbelta y gentil , 
Como la altiva palmera; 
Como mimbre, ères sutil : 

Y como corza, ligera. 

La alondra que en espiral 
Cantando hasta el cielo sube; 
El viento que matinal, 
Empuja la blanca nube. 

El pez, que bulle en el rio : 
La garza, que en la espadana 
Removiendo el cauce frio 
En la corriente se bana. 

Del medroso ruisenorf 
El càntico agreste y suave ; 
Su modular dulce y grave : 
El perfume de la flor... 
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Nada iguala en su armonia, 
A tu celestial belleza, 
j Paloma del aima mia : 
Simbolo de la belleza! 

A ti, te enamora ver 
El jardin por la manana, 

Y el arroyo, que al correr 
Se lie va tu faz galana. 

Y à mi, no me place màs, 
Que verte paloma mia : 

Y cuando alegre te vas. 
Me consumo de agonia. 

Y me quedo suspirando 
Sin vida junto à la fuente, 
Lagrimas de amor llorando. 
Que entristecen la corriente. 

Y te alejas, sin pensar 
Que yo te adoro«àngel mio, 
Como el marchito azahar, 

A las perlas del rocio! 
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Yo la amaba tambien, como las flores 
Aman i la ruisefia primavera : 
Como en el verde, campo los pastores, 
Sa choza, su ganado, y su pradera. 

Llegô para mi mal el crado inviemo ; 
! Campos de soledad, flores heladas, 
Es lo que miro, en mi dolor eternol!... 
Y extinguidas mis horas adoradas. 

Aquella espiga, rubia como el oro; 
Aquel lirio purisimo tan bello; 
Aquella nifia, virginal tesoro, 
De angélica virtud rico destello. 
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Al rudo golpe de la muerte dora, 
Débit como la pàlida azucena, 
Cayô en la solitaria sepultura, 
Como yo, en el abismo de la pena. 
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iA dônde van las aguas, 
De los torrentes? 
^Y los serenos lios, 
Coi\ sus comentes 
Y tanto afan? 

Y los que lloTan, 
Tan afligidos; 
Los desgraciados 
Tan padecidos, 
^Â dônde van? 

Al cementerio, 
Mar de la pena : 
En BU olvidada 
Golosa arena 
Van à dormir, 
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El Itrgo aaefio, 
Suefio diyino. 
Que misterioBO 
Manda el destino, 
Para vivir. 

Dicen loB sabios 
Que en otra vida 
Màs halagueûa, 
No conocida, 
Donde esta Dios 

Y esta la dicha 
Que no concluye, 
Que vive siempre 

Y que no huye 
Con la ilusion. 

Para endulzarnos 
La amarga suerte 
Tan desgraciada, 
Viene la muerte, 
Que es ser feliz!... 

Y tras las dichas 

Y la Ventura, 
Nos va diciendo 
La sepultura, 

i Que hay que monr!.. 
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Y el hcmbre muere : 
Mas no concluye, 
Porque la muerte 

Que lo destruye, 
i Es ilusion !... 

Y solo hay vida 
Alla en el cielo : 
Hecho cenizas 
Aqui en el suelo, 
El corazon. 
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Una vez me crei, que pesaroso, 
De mi etemo dolor, el justo cielo, 
Iba à darle à mis maies, venturoso, 
Balsamo dulce y celestial consuelo. 

Un ângel vino à mi mansion desierta ; 
Sonriente tocô con mano amada 
La aldaba enmohecida de mi puerta, 

Y yo soné mi dicha ya llegada. 

Pero apénas abri; la firesca rosa, 
Cayô despedazada y aterida; 

Y la tiema ilusion pura y hermosa, 
Fué veneno fatal para mi vida : 

Y al verla deshojada, lloré à nos, 

Y àun Uoran de dolor los ojos mios. 
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No recuerdes felices y pasadoa 
Tiempos de juventud tan bendecidos ; 
Ni aquellos deliciosos tan llorados, 
En dulce y tierno amor 5 ay ! ya perdidos. 

Ocupa el corazon y tu memoria, 
En hacer bien y mitigar tus penas ; 
La mâs noble Victoria; 
Las horas mis serenas, 
Son las que el aima en su modestia canta, 
Cuando tranquila al cielo se levimta. 

\ Que mayor magestad, que màs riqueza, 
i Que gloria mâs sublime ni màs clara, 
Que mâs inclito nombre ni grandeza. 
Comparable en lo rara, 

I? 
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A la de la virtud, dulce y sencilla ; 
A la de la modestia, tan avara 
De timidez, que al mundo maravilla ! 
En su oscuro rincon, fulgente estrella, 
Que serena y espléndlda desteUa, 
Miéntras el rayo entre las nubes brilla, 

Aprende de las gramas tan sutiles, 
Que resisten los fieros vendabales ; 

Y de las manzanillas tan gentiles, 
Que brotan en los secos arenales, 

Y en su ligera vida, ni à la saiia 
Temen del mar, que con furor las baîia; 
Porque en su humilde ser, crecen, nacidas 
Para hacer bien, en sus modestas vidas. 

Y cuando noble y solitario lloras, 
Puesto que Dios te ha dado entendimiento, 
En eso Uena las cansadas horas 
Del largo y mundanal aburrimiento : 
Si triste sientes resbalar la vida, 
Busca, siempre, la hermosa y escondida 
Senda, por donde kan ido, 
Los pocos sabios que en el mundo han sido. 
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l ! Pobre canario ! ! 
Entre tut rejas, 
Tus tiemas quejas 
Mandas à Dios; 
Que juntamente 
Desventurados, 

Y aprisionados, 
Nos vé à los dos ! ! 

Tu Yuelas triste; 

Y yo me quejo, 
Cansado y viejo 
Sin ilusion. 
Tù, lastimado 
Das à los vientos, 
Con tus lamentos 
El corazon. 
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I Oyes la esquila 
Del campanario! 
jPobre canario! 
Sin comprender, 
Que toca à maerto ; 
Porque tu duefia, 
jA este desierto 
No ha de volver ! 



La noble cara, 
Blanca y hermosa; 
Aquella rosa 
Ya sin color : 
La espéra ; ay triste ! 
La sepultura; 

Con que temura 
Muriô tu amor! 



Aquellas horas 
Tan deseadas : 
Aquellas dichas 
Tan adoradas, 

En dônde estân ?.. 
Las frescas tardes 
Tan deliciosas : 
Y aquellas noches 
Tan voluptuosas 
jNo volverân? 
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De sus tristezas 
Eras testigo : 
El dulce amigo 
Buscaba en ti; 
Tu acariciabas 
Sus lindos ojos, 
Sus labios rojos, 
Como rubi. 

Y la encantabas 
Con tu aléteo, 
Con el gorjeo 
De tu cancion : 
Y ahora; infelice, 
Cuando à mi vienes, 
i Ây Bôlo tienes 
Mi corazon! 
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MADAME CHARLES HEINE. 



En las plàcidas riberas, 
Que el sena abundoso bana : 
En sus fertiles praderas, 
Donde las flores ligeras, 
Me recuerdan à mi Espana. 

No envidiosa, si envidiada, 
Vive Cecilia dichosa, 
De sus amigos cercada, 
Y de todos adorada, 
Por dulce y por generosa. 

Hene un palacio divino 
Que domina la llanura ; 
Un lago azul peregrino; 
Montes, donde el alto pino, 
Alza alegre su verdura. 
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Donde crecen juntamente, 
Entre las humildes gramas, 
Las palmas que dà el Oriente, 
Con las caiias de Occidente, 
Entrelazando sus ramas. 

Las camélias deliciosas, 
T los verdes tamarindos, 
Las gardénias aromosas, 
Las orquideas, y rosas, 

Y los plàtanos tan lindos. 

Todo, entre sus cierros crece 
Âl rumor de una cascada ; 

Y cuando el sol amanece. 
Entre los vidrios parece, 
Esta su luz encerrada. 



En la vaga poesia, 
De aquella espléndida nave, 
Es tan dulce la armonia, 
Que corriendo el agua fria, 
El calor es siempre suave. 

No hay en Estambul sultanat 
Ni alla en Indla, reina alguna; 
Ni en Europa, soberana; 
Ni en la Âmérica lejana, 
Tan espléndida, ninguna. 
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Que todo es sublime en ella : 
Temura tienen sus ojos : 
Su boca rosada y bella, 
El aima pura, destella 
La modestia en sus sonrojos. 

Y tan noble y tan sencûla, 
Tan dulce y tan generosa, 
Que no conozco en Castilla, 
Ni en Paris, que es donde brilla, 
Otra muger tan dichosa. 

Cecilia; si yo pudlera, 
Grabar tu nombre en la historia, 
Con mis versos, yo lo hiciera. 
Para que siempre viviera. 
En el mundo tu memoria. 

Heine te amô tiemamente, 
Como la flor al rocio; 
Yo te amaré humildemente ; 
El, era un genio esplendente... 
Yo, soy un genio sombrio...!!! 



dby Google 



dby Google 



04 UN INGRA TO 



No preguntes porque, la suerte horrenda 
Viene à secar las flores de tu huerto : 

Y déjà desolada tu vivienda, 

Y cuanto tienes, de tristeza muerto. 

Es, que la ingratitud, Dios la castiga, 
Con mano dura y con rigor terrible : 
Para, ti en fango trocarà la espiga, 

Y en huracan, el aura bonancible ! 

Serân tus goces, humo y polvo vano; 
DesQusion, y soledad y hastio; 

Y de tu pecho en el voraz pantano, 
Siempre tendras el corazon vacio. 
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SE Q^CABO 



Razgando estoy el papel 
Con la pluma que te escribo : 

Y es tan amarga mi hiel, 
Que fiero, maldigo en él, 
El corazon por quien vivo. 

El corazon, que me engana 
Sin que le cause sonrojos; 

Y que su pureza empana, 

Y en ingratitud se bana 
iSiendo la luz de mis ojos! 

Llevas trasparente escrito, 
En tu cara lo que bas hecho, 
Que cual pregon inânito, 
Esta marcandOf el delito, 
Que escondes dentro del pecho. 



dby Google 



— 190 — 

I No quiero saber la cuenta 

De tus càndidos amoresl 

Ella mi dolor afirenta : 
Una pradera, tustenta 
Las abejas, con sus flores. 

Y i tu hermosa primayera, 
Tan avara de Incir, 

Le es précisa una pradera, 

Y toda una sementera 
De amores, para vivir. 

i Mal haya tu devaneo ! 
iQué gusto pnedes tener 
En angustiar mi deseo ? 
I Con mis lâgrimas peleo« 
Sin poderlas contenerl 

Y con su calor te escribo : 
EUas me salen del aima; 

Y yo no se porqué vivo I 
S61o la muerte concibo, 
Para recobrar la calma. 

I Dios quiera, que nnnca Uores 
Como Uora el que te escribe, 
Estrella de mis amores I 
Ay mis callados dolores, 
Con estos versos recibe. 
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No hay dolor màs tirano. 
Que cause mis angustias y desvelos, 
Ni nada màs cruel, ni màs villano, 
Que los terribles celos 

Agitan sin piedad y duramente, 
EU tmima afligida : 
Volcanizan la mente ; 
Derraman hiel, en la entreabierta herida, 
Del triste corazon I y brota y nace 
De su horrible dolor, la negra duda, 
Que todo lo deshace ; 
Que misteriosa, criminal y muda, 
Al abna con su vértigo arrebata, 
Y entre sus garras pérâda, la mata. 
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Esos lo8 celos, que con duelo eterno, 
A la inocente virgen martirizan ; 
Salidos del infiemo, 
EUos, el fuego venenoso atizan, 
Que turba y ciega, el pensamiente herîdo. 
Del hombre desgraciado y afligido. 

l Inutil la verdad 1 i inûtil todo î 

EUos fabrîcan con traidora mano, 

Y con misterio insano. 

El agudo puûal, el cruel veneno, 
^ Y arrastran por el lodo, 
De la cândida amante, el casto seno. 

No hay juramento, ni razon, ni prueba, 
Ni teraura, ni lâgrimas, ni nada : 
No hay piedad que se sUreva, 
A convencer, la duda envenenada. 
Que ni al espanto ni al dolor se plega : 
Que fiera, lacrimosa, loca y ciega, 
No cède, sino al fuerte 
Golpe, que en su dolor le da la muerte. 

i No maldigas el aima desgarrada, 
A quien hacen los celos desgraciada.... ! 
Ni al infeliz, que llora en su delirio 
Victuna de la duda y del martirio : 
Ni al amante, que déjà el tristre lecho, 
A su dolor y su dudar estrecho 1 

Y que de celos crueles, abrumado. 
Se parte el corazon desesperado. 
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Eres como la luz del alba hermosa, 
Como brillante perla del Oriente, 
Como espléndida estrella luminosa, 
Como la primavera sonriente. 

Y yo, como la noche oscura y triste; 
Como nido de pijaros desierto; 
Como la yedra que tus muros viste : 
Como las secas ramas de tu huerto. 

No tengo quien consuele mis dolores; 
Quien oiga entemecida mi lamento : 
Quien amorosa acoja mis amores, 
Y quien tenga piedad de mi tormento : 

13 
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A ti, te arrulla el canto de las ares; 
El perfumado aliento de las flores, 
Besa tu frente, y con sus besos suaves, 
Se Ueva en'jre sus alas tus dolores. 

Y ha permitido Dios, que sea tu vida, 
Pura, como el color del finnamento : 
Como mina de perlas escondida, 
Del mar azul en el profundo asiento. 

Te duermes sin amar, y ères dichosa : 
Nada empana la lumbre de tus ojos ; 
Nunca la queja amarga y dolorosa. 
Sale afligida de tus labios rojos. 

I Y yo infeliz de mi... ! Cuânto he pensado ! 
i Cuànto he corrido por el duro hielo ! 
En mi triste horfandad ] cuànto he llorado ! 
;Qué oscuro para mi, fué siempre el cielo! 

Nada en el mundo mis pesares calma; 
Ni los delirios de tu amor tan bellos ! 
Solo de tus recuerdos vive el aima, 
Para dormir, y despertar con ellos. 
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Horas de amor tan hermosas, 
Que ya nunca volveràn; 
^Donde os fuistéis presurosas? 
Con lâgrimas ardorosas 
Mis ojos os lloraràn..... 

Os Uorarân, como Uora, 
El aima su bien perdido; 
Y con mùsica sonora, 
Cuûl niiseiSor, que à la aurora 
Lanza su canto afligido. 
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Para morir de dolor, 
Escuchando su lamento 
Solo el matutino albor ; 
Del bosque la tiema flor; 

Y las râfagas del viento. 

Léjos de su levé nido, 
Sln ver à su bien amado; 
Ya para siemprc perdido; 
iTesoro dulce y querido, 
Por mano aleve robado! 

Y robado... ipara que?... 
Para abandonarlo luego; 
No es mentira, que lo se, 
Como supe que se fué, 
Sin escuchar â mi ruego. 

Para huérfana gémir : 
Para adultéra Uorar : 
Para sin honor vivir ; 

Y misérable dormir, 

Y nunca mâs despertar... 
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Tus claras ondas, son como mi vida; 
Corren entre peSascos y entre flores; 
Revueltas, tormentosas, sin medida, 
Dando al aire suspiros y clamores, 
Desde la yerta cuna donde nacen, 
Hasta el mar en que osadas se deshacen. 

Nadie tu cauce, rapido encadena : 
Tu salvage correr nadie refréna : * 
No te rigen las leyes, 
Ni te oprime el imperio de los reyes : 
Eres ancho y profundo agreste rio, 
Reflejo igual del pensamiento mio. 

Vas â morir al mar; es tu destino; 
Quien te conduce en tu triunfal camino? 
Con tu indômito ser, al aima ensenas 
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A luchar siempre con la tri6te vida : 
Sentado, de tu orilla entre las pefias, 
Donde la eternidad duerme escondida, 
Junto tu fresco manantial bullente, 
Me parece escuchar omnipotente, 
La voz de Dios, miéntras reniego loco, 
i Ay! de lo mismo que llorando invôco. 

La voz de Dios, que misteriosa clama, 

Y por tu largo curso se derrama, 
De inmensa caridad vivida fuente, 
Del manantial séreno y transparente. 

La voz de Dios sublime ; siempre grave : 
Que cierra misteriosa con su llave, 
La puerta à los delirios de la ciencia; 
Idà al que sufre espiritu y paciencia. 
Que no déjà dudar y enjuga el Uanto ; 
Que al ingrato falaz le causa espanto; 
Que senala al vivir su postfer hora : 
Dulce, como la miel para el que llora : 
Amarga como acibar, seca y ruda, 
Para el que necio en su soberbia duda. 

^Quién puede comprender el hondo arcano 
Del que estremece y nubla el horizonte, 

Y hac ervir el magniôco oceano; 

Y alimenta el volcan dentro del monte i 
Que el rubicundo brillo refulgente 

Del espléndido Sol enluta y vêla; 
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Y entre rayos y nubes pasa y vuela, 
Moviendo justiciero, el brazo fuerte 
Del àngel poderoso de la muerte? 



Agoviado al poder del dolor mio 
Lo he Tisto entre tus màrg'înes, joh rio! 
De tormentas flamigeras orlado : 
Por el inmenso y estrellado vélo, 
Bajar del alto y nebuloso cielo : 
Lo he sentido en la sombra deslumbrado 
Al resplandor de sus divinos ojos ; 

Y en las penas de hinojos, 
Cerca la sirte hirviente, 

Al confuso rumor de la corriente, 
En la callada noche misteriosa, 
El aima, lo ha llamado temerosa : 

Y su voz tiernamente en santa calma, 
Ha respondido al grito de mi ^ma. 



Y fué su voz, consuelo à mi deseo 
; Ay infeliz de mi!.., porque no veo, 
Al escucharlo aun en tus orillas 
Tapisadas de flores amarillas, 
La primavera ardiente y olorosa. 
De Cuba, en otro tiempo tan dichosa : 

Y con sus frescas brisas y palmarès, 
El feliz techo de mis patrios lares ; 

Y aquella santa madré de mi vida, 
Tan dulce y carinosa y bendecida? 
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jAy! no màs os veré prendas sagradas, 
Al triste corazoD arrebatadas ; 
Inùtil pensamiento I iinûtil ruego! 
•iFantastica ilusion, con ella ciego... 

i Gave sombrio en tu eternal frescura, 
Meditando en mi triste desventura, 
Viendo correr tus aguas cristalinas, 
Reflejando el verdor de las colinas, 
Atado de la vida a la cadena, 
Desde tus frescas màrgenes le envio, 
Al Dios de tu corriente, e( llanto mio : 
Y à Cuba, el corazon lleno de pena. 
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EN M NUERTB DE SU MADRE 



Mi blanca palomita solitaria, 
Me Uamaba mi madré y sonreia' : 
« Mi pobre palomita » en su plegaria, 
Munnuraba su voz cuando moria. 

Como se pone el sol en occidente, 
La vi cerrar sus celestiales ojos ; 
Dulce, sencilla. enérgica, valiente, 
Mientras Uoraba yo puesta de hinojos. 

Y estrechaba sus manos tan queridas. 

Y la pàlida frente le besaba, 

Y sus miradas tiernas y afligidas, 
Sobre mis ojos con dolor clavaba. 
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Ya con las dora* ansias de la araerte, 
Y con el frto de la borrenda nada, 
El tarde respirar, y el aima ardiente» 
Casi del yerto cnerpo separada. 

; Santa madré , purisimo tesoro 
De virginal pudor y de ternura ! 
Miéntras al pié de tu sépulcre lloro, 
jCômo la vida me parece dura! 

El nido de tu amor esta desierto ; 
Ya siempre para mi no habrà mis galas; 
Mi pobre corazon lo dejas muerto, 
Sin el calor de tus maternas alas. 

l Que barà tu palomita en el vacio. 
De este dificil mundo sin tu amparo? 
Solitaria volar del monte al rio, 
Sin encontrar de la esperanza el faro. 

; Ab! ven à verme espejo de mi vida, 
Caando en el cielo brillen las estrellas, 
De la luna en los rayes escondida, 
Baja à endulzar mis lugubres querellas ! 

Ven con la brisa y con las tiemas flore» 
De la fresca esperada primavera; 
Con los efluvios mùsica y colores, 
De todo lo que esmalta la pradera. 
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Ven, cuando en mis insoninios meditando, 
Abran las rosas sus purpùreos broches, 

Y me sorprenda el alba suspirando. 
En mis etemas agitadas noches. 

; Que el cuerpo muere ; pero nunca el aima ! 
Ella, entre los sepulcros vive y Uora 
En la apacible misteriosa calma, 
Donde su paz la humanidad implora. 

Ven desde el hondo impénétrable osario, 
Donde la santa religion encierra 
En su sagrado funeral calvario, 
La triste humanidad bajo la tierra. 

Mira que estoy sin vida y sin aliento ; 
Ven, que me encuentro délirante y sola, 

Y sacudida del mundano viento, 
Como entre secos trigos la amapola. 

Mi labio siempre te bendice y nombra ; 
Ven que ya tengo miedo; que me espanta 
La vida tan amarga sin tu sombra ; 
Ven que no se donde poner la planta. 

Y si no vienes pronto madré mia, 
Sobre tu triste losa funeraria, 
Ira a morir Uorando de agonia, 
Tu pobre palomita solitaria. 

Dieppe, SI de julio I8SI. 
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e^ CUBA 



l Oh Cuba, paraiso de mi vida ! 
De palmeras y cocos coronada, 
En las cerùleas ondas adormida ; 
De la espuma del mar perla adorada. 

Nido de deliciosos ruiseôores : 
Harem de preciosisimas mugeres ; 
Primavera sin un de eternas flores ; 
Minero inagotable de placeres. 
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Gorren por entre el oro de tas breûas. 
Para regar tus campos de esmeraldas, 
Limpidos manantiales, que despefias 
Desde tus cumbres à tus lindas faldas. 

Embalsaman tus fertiles praderai, 
Tus azàhares y tus dulces pifias ; 
No nacen nunca, destructoras fieras, 
En tus risueâos bosques y campiàas, 

El pldtano en tus selvas se desmaya, 
Junto del tamarindo y del sapote : 

Y cobijà el mamôn y la papayay 
La enredadera del ferâz chayote. 

Grèce el mamey purpureo y amarillo, 
Junto el anon tan suave y delicioso ; 
Del redondo agriduice mamoncillo, 

Y del mango rosado y oloroso. 

Del morado caimito y aguacate, 
De la guayaba blanca y colorada, 
De la ciruela, y pintoresco mate, 
De la silvestre uva amoratada, 

Tienes montes de àcanas y pinos, 
De ceibaSy de caobas y yagrumas^ 
De majaguas y ébanos y espinosy 
Con que à tus tierras fertiles abrumas. 
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CoD tu pan de Mat^zas, tan cantado ; 

Y tus agrestes rûsticos portales : 

Y las del cobre, sierras sin iguales. 

Y el Tarquino, hasta el cielo levantado. 

Con tu Cauto, y San Juan y tu Almendares, 

Y tantos otros magestuosos rios, 
Que refrescan clarisimos los lares, 

i Causa sin fin de los pesares mios !... 

Con el tai>aco, tu café y tu cana. 

Y la médicinal sarsaparrilla : 

Tu affiV, ypalma cristi^ y tu espadaila. 
Tu rara cera negra, y amarilla. 

Con tus mdrmotes, jaspes y crUtales ; 
Tus opâloSj y rojas cornalinas ; 
Tu oroyplata, cobre y tMsplatitiaSi 
Tu asfaltOj y trasparentes pedernalcs^ 

Con tu sinzonte, y ruisenor Uoroso : 
Tu mariposa verde y colorada ; 
Tu colibri, y tu sum zum precioso, 

Y el carpintero, rey de la enramada, 

Y tu yaguasa y timidojuyuyOy 
La paloma rabiche y la salvage, 

Y el luminoso vivido cucuyo, 

Que nace en lo^ podridos del ramage. 
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Con la de Nipe, espléndida bahia : 
De Sagaa y de Guantanamo los puertos ; 

Y la riqueza eteraa y alegria, 

De tus campos feraces y desiertos. 

Con tus ciudades ricas tan dichosas 
En otro tiempo j ay Dios I.., hoy afligidas; 

Y pobres, enlutadas y llorosas, 

En soledad y duelo convertidas !!... 

Pis6 Colon tas fûlgidas arenas ; 

Y lis regô Las Casas con su lloro ; 

El indio, con la sangre de sus venas ; 

Y todo, à causa del maldito oro. 

Por él, les cortesanos aherreojaron 
Al genio màs sublime y màs profundo, 
Que tuvo aquella edad ; asi pagaron 
Haber dado à Castilla un nuevo mundo ! 

Y à su grande y temida monarquia, 
Una région tan vasta y tan hermosa, 
Donde jamas el sol se le ponia 
I La màs fertil del mundo y màs dichosa! 

Entônces Cuba amada, se vendieron 
Tus hijos como esclavos en Sevilla: 
Tus caciques y tribus, perecieron, 
Victimas; ay! del hambre ô la cuchilla. 
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No pudo Dios librarte de tu suerte 
i Estaba escrito en lo eternal divino ! 
Con la desgracia te llegô la muerte : 

Y se cumpliô tremendo tu destino. 

Y volviste à nacer desde la tumba ; 

Y volviste à crecer rica y hermosa ; 

Y hoy, la suerte de nuevo te derrumba 
Pobre, afligida, misera y llorosa. 

Cuando eras envidia de la gente ; 
Cuando el ruido infernal de la cadena, 
Ahoga del esclavo el j ay! doliente, 
Que aûn los espacios de tus campos Uena. 

; Cûmplase lo dispuesto por el cielo !... 
I Para salvarte] oh pàtria! ^no hay camino? 
Maies y ruinas, soledad y duelo, 
j, Es lo que te dépara tu destino?... 

Al verte en afliccion, mi aima te llora, 
Cuando no quiero en mi dolor profundo, 
Pensar en lo que fuiste y es ahora, 
I Porque Uenâra mi dolor el mundo ! 



Paris 15de juDio 1881. 
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A Don Antonio Fernandez Grilo, escritor de dulci- 
sima ternura, de vuelos sublimes y originales, de 
descripciones muy bellas, de riquisimo nùmen y 
uno de los mejores poetas de nuestro siglo. 

Como testimonio de mi amistad, le dedico esta le- 
yenda. 

José Gubll y Henté. 
Paris 29 de junio de 1882 
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LA C A PILLA 



Hay en la antigùa Toledo, 
Junto el Tajo una capilla; 
Tan ruinosa, que dà miedo ; 
De valor, piedad, denuedo, 
Todo en sus bôvedas brilla, 

Tienc sus techos tostados, 
Sus ventanas ojivales 
Sin puertas y sin cristales ; 
Y por el tiempo arrasados, 
Sus dos costados iguales. 

A toda plegaria abierta, 
Aquella mansion desierta, 
Aquel lobregorecinto, 
Inspira un miedo distmto, 
Al que se para en su puerta. 
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Vagaba en su centro oscuro, 
Una vieja aborrecida; 
Hizo alli hueco seguro, 
Como la yedra escondida. 
Entre las grietas del muro. 

No la agobiaban los aûos ; 
Era tanta su malicia, 
Tan autiles sus engaâos ; 
Que buriada la justicia, 
Quiso terminar sus daâos. 

Y en una noche de truenos. 
Larga, tétrica y oscura, 

De rayos sus ojos llenos, 
Cuando aprestaba segura, 
Sus filtros y sus venenos. 

La inquisicion precavida, 
Pttso fin à su maldad, 

Y teniendo en su guarida 
Complice en la oscuridad, 
Quito à la vieja la vida. 

El vulgo curioso advierte, 
El fin de la desdichada ; 
Pero la trâjica muerte, 
Queda en la sombra velada, 
Como el cadàver inerte. 
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Bajô âla fosala vieja, 
muerta ô no con injusticia ; 
Y de alli el vulgo se aleja, 
Que inûtil es toda queja 
Cuando média la justicia. 

La vieja, un ângel ténia 
Escondido en Santa Rosa-^ 
Hija que no conocia, 
La historia oscura y medrosa, 
De la madré que perdia. 

Aguardândola pasô, 
Muchas noches agitadas î 

Y laraadre no Uegô, 
Hasta que al fin descubiiô 
Su muerte desesperada. 

Incliné mustia la frente ; 

Y pensando en su destino, 
Palideciô de repente, 
Slntiendo el ângel divino, 
El dardo de la serpiente. 

Febril, estàtica loca, 
Encerrada y solitaria 
Entre los muros de roca, 
No desplegaba su boca 
Ni para hacer su plegaria. 
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Siemprc gimiendo y Uorando ; 
Dentro el aima maldiciendo ; 
Siempre con temormirando, 

Y con odio discurriendo, 

Y en la vcnganza sonando. 

Y no volvio â confesar ; 
Ni tampoco à sonreir. 
No se la oyô lamentar. 
Ni una làgrima llorar, 
Ni una palabra decir. 

Pero al fin, logrô en su anhelo, 
Recobrar la paz serena, 
Rogando en su desconsuelo, 
Que mucho logra el que pena 
Cuando pide amparo al cielo. 

Era una perla la preciosa nifla 
De modestia, virtud y de ternura ; 
El Tajo en su riquisima campina 
No tuvo flor mâs linda ni màs puia. 
Era esbelta, gentil, fina de talle. 
Abundoso cabello y como el oro ; 
Y cual la palma que domina el valle, 
De la austera hermandad era el tesoro. 
Su dulcîslma voz embelesaba 
Cual la del ave que cantando espéra; 
Su angélica sonrisa recordaba 
Una rama de almendro en primavera. 
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Y lloraba infeliz, siempre escondida 
En su pobre rincon abandonada ; 
Como en el fondo de la mar, perdida 
La perla entre sus couchas encerrada. 
Medrosas se alejaban de su lado, 
Desde la superiora â la portera : 

Y el capuchino en cânones borlado, 

Y el que de pronto sin pensar la viera. 



Siempre su sâbio confesor decia, 
« Que aqnella nina cândida y hermosa, 
El demonio en el cuerpo retenia 
Y era la perdicion de Santa Rosa. » 
El viejo, al tribunal de la justicia 
Contô evidencias, sin sonar agiieros : 
— « Hay, dijo, en Santa iîosa, una novicia 
Presa cruel de los demonios fieros. >' 
Vive en las sombras de la noche oscura ; 
Odia la hermosa luz de la manana : 
Rompe, maldice, y blasfemando jura, 
Perdido el gérmen de la fe cristiana. 
Oculta tentaciones y pecados ; 
Quiere enganar con su malicia al cielo ; 
Los ojos tiene sin césar clavados 
Hipôcritaa y torvos en el suelo, 

No llora, ni se queja, ni suspira, 
Ni confiesa jamâs, ni pide nada ; 
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Esos sus ojos son, pero ni mira ; 
Esa su boca, si, pero esta helada. 
Falaa y astuta, punca se sonroja ; 
Es muy diHcil atinar su intente, 
Gomo el agua del mar que borra y moja 
Lo escrito en las arenas de su asiento. 
Uora cuando se duerme, y si despierta, 
liora tambien como sirena astuta : 
El aima os dejan, destrozada y yerta, 
Las torvas lineas de su cara enjuta. 
Goza en la sombra con el mal ageno ; 
Végéta en las tinieblas sepultada ; 
Revolviendo su espiritu en el cieno; 
De su torpe malicia endemoniada. » 



Callo el fraile, quizâs amedrentado, 
Hecha lahistoria de la pobre nifia ; 
Como destroza al pàjaro espantado, 
Con sus garras, el ave de rapiiia. 
Oyô la Inquisicion la voz severa 
Del viejo confesor de Santa Rosa; 
El tribunal que silencioso espéra 
La viô en su fonde, oscnra y tenebrosa. 
Los frailes pensativos se quedaron. 

Y nada en su pnidencia respondieron, 

Y luego silenciosos se miraron 

Y en la siniestra sala se metieron. 
jAy del que alli para su mal Uegaba ! 
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;Ay del que à su defensa alli venia 
(Y del que bien à mal se, le acusaba, 
Y en la terrible sala se le oia ! 



Una tarde, en que opaco el firmamento 
De espesas nubes ostentaba ei manto, 
De Santa Rosa se acercô al convento, 
El negro coche del Oficio Santo. 
Del interior, fatidicos bajaron 
Unfraile y dos sayones en hilera; 
Los viejos aldabones resonaon, 

Y les abriô, temblando, la portera. 
Perdiéronse en los patios, como hurones 
En los oscuros huecos de la tierra, 
Para dar en los hùmedos terrones 

A sus timidos huéspedes la gue.-ra. 
Oscuro estaba el clâustro, oscuro el cielo, 
Las monjas en el coro, y encerrada 
La novicia en su celda, si i consuelo, 
Ante la Virgen Santa arrodillada. 
u;Abra à la Inquisicion ! » dijo llamando 
A la cerrada celda el capuchino : 

Y el eco sordo se perdiô rodando 
Del largo corredor por el camino. 

« Sigame, hermana, » murmur^a el viejo, 

Y luminado el pâlido semblante, 
^ r el escaso y funèbre reflejo 

ue dâun farol, su llama agonizante... ' 
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Y la novicia se envolviô en su vélo, 

Y entre la luz del moribundo dia, 

Con el miedo en el alsia, invocô al cielo, 
Pldiéndole favor en su agonia. 

Y como sigue el blanco corderillo 

Al que con sus cariciaslo amamanta, 
Para clavarle luego su cuchillo 
Sin piedad en la timida garganta. 
Asi al fraile siguiô la dcsdichada 
For el clâustro sin luces del convento ; 
Iba temblando, pâlida, espantada, 
Cual débil lirio que sacude el viento. 

Y entrô en el negro coche como muerta, 

Y junto al fraile se sentô aterida, 
Abierta del temor la estrecha puerta, 
Pronta à escaparse en su terror la vida. 



Los medrosos corceles arrastraron, 

El coche por las calles de Toledo : 

Al llegar à la plaza se espantaron, 

Al latigo rebeldes por el miedo. 

Rodô en la sombra el silencioso coche, 

Y entrô en la inquisicion, como entra el ave 

En la callada tenebrosa noche 

Del templo antiguo â la ruinosanave. 

Bajaron los satelites y el viejo 
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Bajô la pobre nina tropezando 
Eutre la oscuridad sia un reflejo, 
Una fuente de 1 grimas llorando. 



Al trémulo vibrar de un ; ay ! doliente, 
Sucedieron soUozos y gemidos ; 
Luego el pavor; la sombra .eternamente : 
Yel crujir de cerrojos mohecidos. 
Plegô sus alas mâs la noche oscura, 
Flngiia alli, por el siniestro espanto ; 

Y tal, como en la estrecha sepultura 

Se extingue el odio y se disipa el llanto ; 

Y nadie sabe lo que en ella pasa, 

Y si 63 polvo, y miserla, y podredumbre, 
O flota en ella, en misteriosa gasa 

El aima libre al trasponerla cumbre. 
Asi cerradas las siniestras puertas, 
El silencio no mas Uenô el vacio, 
De las calles oscuras y desiertas, 

Y el lejano rumor del lento rio. 
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EL TRIBUNAL 



En la abierta sala oscura 
Soiiolienta la jasticia 
Prépara al fin la tortura 
Esta vacilante el cura, 
Y Uorando la novicla. 

— « i Nada tiene que implorar ? 
l Nada tiene que pedir ? 
— En vez de tanto llorar, 
Fuera mejor confesar 

Y no caUando mentir. » 

Asi dijo el présidente 
Con voz agria y cavemosa 

Y la novicia inocente, 
Humilde bajô la frente, 
Melancôiica y Uorosa. 
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Traa inùtil batallar, 
La màrtir desesperada, 
No consigue serenar, 
La intencion mal eafrenada 
Del que la intenta acusar : 

— u En ella todo es mentira » 
Dijo à la turba traidora 
El présidente con ira ; 
M Si suspira... no suspira ; 
Si la veis llorar, no llora ! ! » 

u Al tormento », pronunciô 
En voz baja el présidente ; 
La novicia lo escuchô, 

Y sobre el suelo cayô, 

Mâs muerta, que delincuente 1 

Cuatro sayones la alzaron 
Del manchado hùmedo suelo ; 
Al tormento la llevaron, 

Y sus làgrimas llegaron, 
Con sus gemidos al cielo. 

Ni el tormento la venciô : 

Y abrumada y mal herida, 
Ante los jueces volviô, 

Y otra vez permaneciô, 
Muda la estatua con vida. 
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— « j Gonfiesa el crimen maldito 
Dijô el présidente airado ; 
— « Soy inocente, repito I... 
Dios, que conoce el delito, 
Podrâ medir mi pecado. » 

« A perpetuo encerramiento 
La condena el tribunal, 
Para que 8u torvo intento, 
No Ueve el genio del mal 
A la quietud del convento. » 

« I Piedad senor poderoso ! » 
i Ampârame madré mia ! 
Clamaba en eco angustioso» 
Aquel ângel tan hermoso 
Que sin morir, se moria ! ! I 
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; Misterios de la vida ! nunca sabe, 
El que mira llorar, porque se Uora : 
Hasta los dulces cànticos del ave, 
Notas son del pesar que la dévora. 

l Cuàl es de los mortales el destino? 
l Cuâl el secreto que el morir encierra ? 
l Busca el aima, quizas otro camino, 
Cuanâo rompe la cârcel de la tierra ? 

} Pasa la juventud, pasan los ailos ! 
;Se acaban los placeres de la vida!... 
Huyen con los placeres los enganos ! 
Todo busca en la muerte su saUda !... 
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i y que mucho que llore y pida al cielo 
Entre el ronco estertor del moribundo, 
Quien no tiene esperanza ni consuelo, 

Y vive como automata en el mundo? 

Asi pensaba la infeliz novicia, 
En su càrcel estrecha condenada ; 
Sin esperar amparo ni justicia, 
Enferma y de tormentos rodeada. 

Trocado el sol, en funèbre lintema; 
La acusacion : el bârbaro martirio, 
El largo insomnio de la noche eterna; 

Y la fiebre pujante y el delirio. 

El frio intenso, y la tenaz fatiga : 
El hambre, y el cansancio, y el tormento, 
Con el recuerdo de la voz amiga, 
Que alli le finje el murmurar del viento, 

El cansancio mortal de tantas penas ; 
El harapiento traje desceSido : 
Cargados de cruelisimas cadenas, 
Los flacos miembros de su cuerpo herido. 

Sin vista ya los ojos fatigados 
Sin rumbo fîjos en el polvo inerte. 
Sobre la tierra inmôviles clavados, 
Esperando el momento de la muerte 
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Cual débil hutnildisimo gusano, 
Se arrastraba la pobre por el suelo, 

Y alli alargaba la temblante mano 
Para pedirle caridad al cielo. 

Pero el cielo à su i?oz no respondia 
Que ya su fin piadoso decretaba : 
Imperceptible casi no latia, 
El pulso, que la fiebre aminoraba. 

Yerta inclinô la frente sobre el seno, 
Hundiô en la sombra su postrer mirada, 

Y de su cuerpo de martirios Ueno 
El aima se alejô desesperada. 

i Muerta ya ! i quién dijéra que fué aquella, 
La idéal Beatriz, la blanca nina, 
La novicia tan càndida y tan bella, 
La delicada flor de la campina ? 

Su boca purpurina y deliciosa 
Minas de blancas perlas orientales, 
Pàlida se entreabria, cual la rosa 
Que muere entre las auras matinales. 

Hasta el silencio à su alredor Uoraba 

Y la brillante luz del claro dia, 
Lastimosa parece se apagaba 

Y al llegarda à besar palidecia... 
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Gomo el perfume suave de las flores, 
Se levanta purisimo del suelo, 
Asi el aima transida de dolores, 
Iba à buscar en su martirlo el cielo. 

Alli donde el saber no sabe nada : 
Donde pierde su audaz omnipotencia 
El fanatismo crael : y se anonada, 
Sia que le valga su ignorante ciencia. 

i Fin misterioso de la humana vida ! 
Lejana estrella que en los cielos arde ; 
Ultimo sol de la mujer querida ; 
Amor del aura al declinar la tarde. 

Asi acababa la gentil doncella, 
La flor angelical de Santa Rosa : 
Su crimen 'ué, no màs, nacer tan bella 
Para morir tan pronto y tan hermosa. 

La acabô el vicio : la matô el delito : 
En su afliccion la abandonô la suerte 
; Fué para perdonai su ùltimo grito 

Y dormir en los brazos de la muerte ! 

De envidia y de maldad victima Santa. 
Jamas Toledo olvidarâ su historia ; 
A su recuerdo el corazon se espanta, 

Y etemamente vivirâ en U/gloria. 
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TRISTEZAS Y DUDAS 



l Doade esta la ilasion con que soîlaba? 
l Eq donde conclairâ la pena mia? 
i Doade nace la noche y donde acaba ? 
i En donde nace el dia ? 

l Porqué llenan la esfera los nublados ? 
i Porqué se estingue en el espacio el ruido? 
i A donde van los vientos desatados ? 
l Doade el tiempo perdido ? 

l A que nace la flor que el fruto trae ? 
l Porqué no piensa la materia ruda ? 
l Porqué la lluvia estrepitosa cae ? 
; Y el pensamiento duda ! 
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l Porqué no vive el hombre eternamente 
l Y vive la materia y vive el aima? 

Y llega hasta los cieloH con la mente 

Y en la tomba se calma ?... 

\ Que noche tan intensa y tan cerrada l 

^ De que sirve estudiar? ^ de que la ciencia ^ 

^ A que se agita el aima fatigada ? 

; Si el genio es la paciencia ! 

; Ay !! la huroana ambicion es un delirio 
De loca vanidad, delodo inmundo !... 
La vida para el aima, es un martirio. 

Y su càrcel el mundo !!!... 

El vago fin que el corazon advierte : 
El puerto oscuro de la débil nave, 
l Estarà en los linderos de la muerte ?, 
l O mis alla ? ; quién sabe !!!... 
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LOS TRES JACINTQS 



Très jaciotos, très flores tan sencillas, 
y que ya para mi ^on inmortales ; 
Pàlidos cual tus pâlidas mejillas, 
Bellos como tus ojos celestiales. 

M Toma, mi pobre amigo », me dijiste, 
Estas pequenas flores de mi aima : 

Y luégo me miraste y sonreiste, 

Y yo perdi del corazon la calma. 

Très botones rosados, très estrellas, 
Como el albor pnmero de la aurora : 
Imàgenes âelisimas y bellas 
De tus sonrisas plicidas, Senora. 
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Uno, en su càliz nitido encerraba 
La fe que alienta el corazon humano : 
Embelesada el aima lo miraba 
ÂUQ en tu tibia nacarada mano. 

El otro, la esperanza entre sus hojas 
Con sus suaves perfumes envolvia ; 
El corazon, u j Ay triste, no lo cojas ! », 
Con recôuditos gritos me decia. 

El tercero, el mâs timido y hermoso, 
La caridad, alivio de los maies, 
Encerraba, sublime y misterioso. 
En su corola y pétalos iguales. 

Las très flores cogi; lleno de pena 
Tambien yo las besaba pensativo : 
Esas très flores fueron la cadena 
Para mi pobre corazon cautivo. 

Hoy, sin fe, ni esperanza, ni consuelo. 
No quiero caridad, no pido nada; 
Que las flores no nacen entre el hielo, 
Y hay mâs luz que calor en tu mirada. 
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Si alguna vez tus celestiales ojos 
Se fijan dulces en los versos mios ; 

Y si te causa mi afliccion enojos, 

Y recuerdas mis locos desvarios, 

Y sientes como yo sed infinita 

De esta ansiedad sin nombre que me agita; 

Sostenme sobre el mar de mi esperanza : 
Porque à su inmensidad abandonado, 
Con sus alas mi espiritu no alcanza 
Tcrmino à su dolor desesperado ; 
Miéntras màs quiero consolar mi pena, 
Mas el aima de làgrimas se llena. 

Y lloro, y Iloro mas, y siempre Iloro, 
lavocando tu nombre en mi tormento ; 
Nombre que forma todo rai tesoro ; 
À quién alza un altar mi sentimiento : 
El defîenda estas lineas augusliadas, 
Con mis ardientes làgrimas borradas. 
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i Oh pena cruel ! Oh pena la màs dura 
Oue jamas abatiô la humana vida : 
Amargo caliz que la boca apura 
De tanta hiel cansada y aburrlda : 
El destino fatal por que no calma 
La teinpestad terrible de mi aima? 

Tu imâgen adorada, no me déjà 
Tranquilo reposar ni un solo instante ; 
La dolorida lamentable queja 
De aquel que fué tu venturoso amante 
Hoy tan triste, tan solo y afligido, 
No turbarâ con su dolor tu oido ! 

Aun te miran mis ojos asombrados, 

Y me anima el calor; ay ! de tus besos 
Por mi anhelo febril tan codiciados... 

Y aquellos celestiales embelesos, 
De jûbilos eternos y dichosos, 

l Aun los sienten mis labios temblorosos 

No se borran jamâs del aima mia : 
La mente sueôa ver entusiasmada 
Tu plâcida sonrisa, tu alegria, 
Tu fresca boca, dulce y delicada, 

Y tu frente serena, esplendorosa 
Como el boton de la temprana rosa. 

Esta el aima cansada y confundida 
Loca con cl rigor de tu abandono; 
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l Con que podrà la desgraciada vida 

Mitigar el veneno del encono 

Con que te apartas de mi amor huyendo 

Y otra ilusion fantâstica siguiendo? 

i Incansable dolor! Noche serena; 
Oscuridad que nubla mi retire, 
RincoD por doDde arrastro mi cadena, 

Y donde solo en mi afliccion deliro, 
Con los fantasmas del amor pasado 
Como el humo en los aires disipado 

Era el mes de la dulce primavera; 
Enese negro asiento se sentaba.. 
En él oyô mi inspiracion primera 

Y la fé que mi labio la juraba; 

Y en él besé su candorosa frente, 

Y abriô del llanto à mi ansiedad la fuente. 

Entônces sin celajes me queria : 
Eran sus ojos todo mi consuelo, 

Y llenaba de luz el aima mia 

El sol de sus pupilas y el del cielo. 

Y como el iris à las ondas calma, 
Ella tambien la tempestad del aima. 

Aqui escuché su voz : aqul su mano 
Rompiô las ilusiones de mi yida . 
Aqui me dijo, à Dios, su amor tirano. 
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En glacial insensible despedida : 
Aqui Uoré à sus pies Ueno de pena, 
Y ella, impasible, me escuchô serena. 

Ay ! la recuerda el aima, como el hombre 
Que ve en el monte la salvage fiera 
La oveja devorar, sin que le asombre , 
La angustia de su queja lastimera ; 
Ni el palpitar de la caliente entrana 
Que con la baba de su furia baiia. 

l Ibate tanto en aumentar mis penas ? 
Yo espéré de tu aliento generoso. 
Tardes m s puras, nochcs mâs sereoas ; 
i Sonaba ser en mi ilusion dichoso ! 

Y desperté, sumido en el espanto 

Y en un abismo de afliccion y llanto. 

Por siempre se acabô.. rotos los lazos 
Del embeleso aquel que nos unia, 
Cerrados ya para mi amor tus brazos 
Cuando mâs en tus ojos me veia : 
l Que me queda del mundo en el camino ?.. . 
La eterna soledad del peregrino !.. 
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Es tu gracia divina ; 
Es tu ingenio fecundo ; 
Tu espléndida belleza peregrina ; 
Tu corazon tan grande como el mundo. 

A veces reconcentras angustiada, 
Tu altivo y generoso pensamiento ; 

Y miras, como el âguila encerrada 
Herida en sus prisiones sin aliento. 

Tienes oro, poder, tienes amigos : 

Y vives en el mundo solitaria ; 
I Cuantos somos testigos, 

De lo que sufre la opulenta paria ! 
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Eres reina y sefiora, 
De machos corazones; 

Y tu espirita llora, 

Tus perdidos atnigos é ilusiones. 

La llama se convierte en blanca nube 
En cenizas el fuego : 

Y hasta los cielos sube, 

Del aima triste el amoroso ruego. 

Y cual se gasta en Mayo, 
El aroma à que el viento le da guena ; 
Como se apaga el rayo, 
Que no cabe en el cielo ni en la tierra 

Âsi, la dura y envidiosa suerte. 
De tu esperanza d^spedaza el hilo ; 
Para encerrar en su funesto asilo, 
Lo que de tu esplendor deje la muerte. 

Guando la tempestad rompa la nave; 
Guando el àngel sucumba, 
Para que nunca su memoria acabe, 
Yo le haré con mis versos una tumba. 

Tan grande como el mundo : 
Donde vivan etemos tus ^despojos ; 
Donde postrado en mi dolor profundo 
De la luna ante el rayo moribundo, 
Viertan mares de lâgrimas mis ojos. 
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; Pobre luz que se apaga ! 
; Pobre flor de mi vida ! 
j Pobre suspiro que en el aire vaga ! 
i Pobre mujer querida ! 

i Tan càndida y tan pura, 
Tan blanca y tan hermosa, 
Tan rica en donosura, 
Tan dulce, tan risuena y tan dichosa ! 

Y te miro inorir, sin que librarte 
Logre en la sombra tu infeliz amigo, 
Sin poder lo inûnito sefialarte, 
Ni alla en la tumba descansar contigo. 
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Como se duerme el cisne sin aliento, 
Hundida la cabeza bajo el ala ; 
Como vibra en lo azul del fîrmamento 
El timido lucero que te iguala ; 

Como flor melancôlica que cae 
Del àrbol misterioso de la vida ; 
Como nube que trae 
La muerte entre sus pliegues escondida; 

Como ensuefio fantâstico perdido 
De un bien que apénas nace y ya nos falta; 
Como arroyuelo lugubre extinguido 
En la arena de oro que lo esmalta ; 

Como grito de pena, 
Como suspiro lastimero y hondo ; 
Como fuente serena, 
Limpia sobre el cristal, turbia en su fondo : 

Asi tu vida lânguida se apura ; 
Al verte enferma y triste, nada quiero ; 
Mi corazon se parte de amargura; 
i Te miro, tiemblo, y de dolor me muero ! 

II. 

Yo levante rai mente a las estrellas, 
Buscàndote tras eUas^' 
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Y en las espumas de los frescos mares, 

Y en sus perlas ocultas à millares, 

Ë)n el perfume suave de las rosas, 
Ë)n las gardénias blancas y olorosas, 

Y te halle por mi mal, para perderte, 
En los pâlidos brazos de la muerte. 

; Muerte que esta en tus ojos y en tu boca, 

Y en cuanto a tu alredor el aire toca ! 



m. 

Ya palidece tu marmôrea frente ; 
Tibio se apaga tu oprimido aliento, 
Como la fresca rosa sonriente 
A quien deshoja sin piedad el viento. 

Dame, Dios mio, de la eterna vida 
£1 soplo, que fecunda cuanto encierra, 
La magnifica tienda suspendida 
Al rededor de la asombrada tierra. 

Dame la luz del sol y el movinuento 
De cuanto nace y crece y se anonada 
En el conûn azul, y el mar y el viento, 
Y Uena los espacios de la nada: 
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Para darle à su vida eterna vida 
Salad al caerpo misero y doUente ; 
A 8U angustia sm fin una salida, 
Y un laurel inmortal para su frente. 
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j Cotao loco frenético la lloro ! 
\ Que hermosa estaba con sus trenzas de oro 
Con su boca entreabierta, 

Y sonriendo hasta despues de muerta! 

i Aun hay calor en el cerrado lecho, 
Que fué à su vida y su desdicha estrecho ; 
Aun esta de su fiebre saturado, 

Y de mis pobres lâgrimas banado ; 
;Altar del bien querido, 

Regazo amante del deshecho nido ! 

Yo la cubri de virginales flores, 
Como fueron mis càndidos amores ; 
Nada me queda ya de aquel tesoro ; 
Nada mâs que las làgrlmas que lloro. 



dby Google 



— o; — 



l Por que nacer tan pura y Un hermosa. 
Tan cândida, tan rica y tan piadosa, 
Para morir despues abandonada, 
Casi en sus mismas lâgnmas ahogada? 



i Dônde esta aquella frente tan serena. 
Que del càliz brotô de una azucena. 

Y aquellos ojos, que formâra un dla 
Un reflejo del sol de Andalucia, 

Y el rico nido de brillantes perlas, 

(Jue el mar, de cavidia, suspiraba al verlas 



Sùlo las mariposas se pasean 
Sobre las frescas flores que rodean 
Las piedras donde yacen sus despojos, 
llegadas con el llanto de mis ojos ; 
Alli vive con ella el aima mia 
De-^de la aurora hasta que muerc el dia. 

Alli voy à escuchar el tierno canto 
lîe invisibles querubes, 
Cuando mojan mi frente con su llanto. 
Cayendo, como nieve, de las nubcs. 
^l rezo de los àngeles escuclio, 
Oel ai-e tras la gasa transparente, 
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Y con las sombrai de las tumbas lucbo, 
Llorando al borde del cipres doliente. 

! Ella no llora ya; yo siempre Uoro; 

Y lloro mâs, y Uoro cada dia: 

Y miéntras mâs padezco, mâs la adoro 
Que hasta muerta responde â mi agonia 
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LA FLORES DE LA VIRGEN 



u Me bas enviado los azahares de la corona que 
adornaba tu frente : no puedo besarlos, porque los 
derritiria con el calor de estas làgrimas que salen à 
borbotones de mi» ojos. 

» Tu bas ignorado siempre «l amor que te be 
tenido : eras el aima de mi vida. 

» Me bas abandonado, y eldolorbiela mi corazon. 

» Esta empapado en amargura el sudario en que 
envuelvo tu memoria, que para mi era mâs grande 
que la tierra. 

» Cuando veas en la prlmavera desprenderee las 
flores de los almendros y te dé melancolia, piensa 
que con ellas caen tambien las flores de mi pobre 
aima. 

» Cuando oigas, en medio de las noches serenas, 
el canto lastimoso de los ruiseôores , con él va el 
Uanto de mi aima, que no sabe otro modo de llegar 
à tus oidos. 
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» Viviré coq la vida de los muertos : sia calor, 
paralizado el corazon ; sin que mis labios, mis ojos, 
mis brazus y mis pies puedan moverse, porque }'a 
no me sonries con tu ternura, ni tus ojos dulces y 
serenos, me miran adormidos con tu piedad iafinita. 

» ; Se acabô para siempre !... Me bas abandonado 
en este desierto, que para mi nunca tendra fin. 

» A la luz del sol, baûado del aire, envuelto en 
las armonias delà creacion, me encierra la desgra- 
cia en el sepulcro de la vida ; no puedo salir de su 
atm6sfera, que me ahoga, y exlstlré à tus ojos como 
un muerto que se mueve silencioso y errante. 

» En mi amargura, inclino la cabeza sobre el 
pecho, cierro los ojos y no oigo nada, no pienso 
nada : solo tu Uenas mi en^endimiento aturdido y 
enfermo . 

» En el éxtasis de mi dolor infiniio, me parece 
oir una voz alli à lo léjos, entre las sombras profun- 
das, que me grita : — ; Espéra, espéra I Ella tendra 
compasion de ti. 

» Y ^ para que he de esperar ; Dios mio ! si el 
hiclo ha r|Uemado el càliz purisimo donde la flor 
encerraba su virginal perfume, y sus hojas ban de 
vivir eternamente marchitas ? 

» Ahora soy como la arana, que siente sacudir los 
hilos finisimos de su techumbre por el soplo de las 
tempestades, y reduzco mi aima à un punto imper- 
ceptible para que no me arrebate este huracan de 
dolores y desgracias. 

» Mi corazon lucha por salirseme del pecho : qui- 
sierallorar â gritos, unir mis lamentos al ruj^ir de las 
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tempestades, para que el dolor de mi dolor, lo arras- 
trara ese poder gigante que todo lo conmneve, quR 
todo lo deshace y que, con sus inmensas alas ver- 
tiginosas, toca â las profundidades de la tierra y à 
los limites del cielo. 

» Quisiera envolverme y confundirme en el si en- 
cio de la noche tenebrosa, entre las nubes que 
misteriosamente flotan en el espacio , para movenne 
sin vida como el éter que rodea el mundo. 

» ; Pobre corazon mio ! Ternes à la viudez y â la 
paràlisis del aima y del entendimiento , y à la reali- 
dad horrible de la ingratitud y del desencanto. 

» îEs tan hermosa, su génio tan grande!... Las 
âguilas no se ahogan en los charcos pantanosos de 
la tierra. ; Espéra, corazon mio ! Todo pasa como un 
sueâo : todo lo dispone Dios : El te salvarà del câos 
y de los eternos precipicios. 

» El conservarâ trasparente y puro el diamante 
de su aima de fuego : espéra con paciencia : el génio 
para nada encuentra limites y no lo encadenan las 
preocupaciones de la vida. Cuando Ilegue la hora, 
brillarà la estrella que ha de guiarte en la oscu- 
ridad. 

» Esa estrella en las noches serenas, la he con- 
fundido con la luz virginal de tus ojos : entônces 
extasiado con tus recuerdos, pronunciaba religiosa- 
mente tu nombre y te bendecia. 

» Ahora, en el dia màs feliz 6 desgraciado de tu 
porvenir, me has alejado de ti para buscar amparo 
en la nieve de otro corazon, en la nada, ; en lo impo- 
sible !... porque nadie podrâ seguirte en los atrevl- 
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doi vuelos de ta imaginacioa^ que no tiene limites 
nadie podri mirarte como yo te miraba ni quererte 
como 70 te queria. 

» En este momento, para mi de luto 7 de muette , 
7 para ^tal vez de esperanza ! no has tenido para 
ta pobre amigo màs qae un ramo de azahares sin 
vida... 

» Ese ramo, simbolo de tu recuerdo, prenda de 
dolor infinito , me acompaîlarà siempre como tu 
ûltimo pensamiento, como la ûltima làgrima de un 
àngel. 

M H07, en ml desesperacion, aûn me consuela 
maSana, 7 siempre, 7 miéntras viva, sera mi eterno 
7 doloroso martirio. 
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